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Resumen 

Lo que parece cierto es que el Estado de Bienestar como ideología en toda la Europa 

Occidental hace tiempo que dejó de ser aquel imaginario capaz de despertar un 

apasionado compromiso colectivo, comunitario. En la actualidad, parece ser que el 

proceso social vaga sin rumbo, al tiempo que nos preguntamos como Alain Badiou si 

“otro mundo es posible”. La sociedad, el Estado, las instituciones pierden peso mientras 

se reactiva lo comunitario como alternativa a lo construido desde arriba y a la sociedad 

como agregado de individuos e interdependencias. Se trata de encontrar el vínculo 

obligatorio entre los sujetos como condición para repensar la comunidad. Construir un 

“nosotros” con capacidad para hacernos vivir, experimentar la vida de otro modo. La 

nueva comunidad/es se habría de basar en la implicación, cooperación, en una moral 

alta, en fuertes convicciones, en mirar afuera, en observar a los demás para poder 

conversar con ellos con amabilidad y sensibilidad. En otras palabras, tener fe en las 

posibilidades de construirnos una nueva comunidad, basada en la convicción, la 

identidad y la sociabilidad informal. 

 

Palabras Clave 

Imaginario común, vínculo obligatorio, nosotros, implicación, comunicación. 

 

Introducción 

El actual Estado de Bienestar/Malestar es el contexto en el que vivimos ya como 

algo pasado, que no despierta ningún apasionado compromiso colectivo (Cotarelo, 

1986). Como si hubiéramos perdido la capacidad de orientar el mundo, de darle nuestra 

impronta, de dirigirlo convenientemente. “El auge del capitalismo global se nos 

presenta como ese Destino, contra el que es imposible luchar: o nos adaptamos a él o 

nos quedamos fuera de la Historia y resultamos aplastados. Lo único que se puede hacer 

es intentar que el capitalismo global sea lo más humano posible, luchar por “un 

capitalismo global con rostro humano” (al cabo, tal es-o más bien, era- el propósito de 
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la Tercera Vía). Habrá que romper la barrera del sonido, habrá que aceptar el riesgo de 

volver a abrazar las grandes decisiones colectivas” (Žižek, 2011. 472). 

 

Las grandes decisiones colectivas deberían apuntar a lo común compartido, a lo 

común en todas sus dimensiones en nuestra sociedad. “lo común de la naturaleza como 

la sustancia de nuestra vida, el problema de nuestra biogenética común, el problema de 

lo común cultural (“la propiedad intelectual”), y por último, pero no menos importante, 

el problema de lo común como el espacio universal de la humanidad del que nadie 

debería quedar excluido. Cualquiera que pueda ser la solución, tendrá que resolver este 

problema” (Žižek, 2012. 489).  

 

El común que buscamos, que nos una, parece ser la tarea de las sociedad o de las 

sociedades actuales. Una búsqueda de lo común como el bien para todos, como el bien 

común. “Las sociedades democráticas no son un mero modus vivendi entre agentes 

diferentes y enfrentados en torno a valores inconmensurables. Son también el escenario 

de una búsqueda del bien común” (Pérez-Díaz, 2008. 240; Pérez-Díaz, 2002. 134). 

Búsqueda a la que no parece renunciar el ser humano porque seguimos rastreando lo 

que imaginamos que son sus huellas. Imaginarios colectivos diferentes que pueden 

ayudar a perfilar el camino hacia el bien para todos. Algo, lo verdadero, el bien común, 

que nos recuerda lo dicho por Jorge Manrique en ‘Coplas por la muerte de su padre’, 

“No mirando nuestro daño, corremos a rienda suelta sin parar; desque vemos el engaño 

y queremos dar la vuelta no hay lugar”. Claro que, en ese continuo correr hemos llegado 

en la actualidad a vivir en un sistema democrático al que queremos profundizar, al 

mismo tiempo que “la gran palabra democracia señala la prioridad del common sense 

frente al pensar heroico: establece el prius de la solidaridad frente a los ideales de 

grandeza individual, anuncia la preeminencia del bienestar común frente a los intereses 

de felicidad de individuos prepotentes” (Sloterdijk, 2013.122).  

 

Lo que parece cierto, asumido por la mayoría, y tras tanto correr en pos de 

nuestro beneficio, es que no nos va bien. Semejante modo de vida ya se apunta como ‘la 

sociedad del cansancio’. “El cansancio fundamental” suprime el aislamiento egológico 

y funda una comunidad que no necesita ningún parentesco. En ella despierta un compás 

especial, que conduce a una concordancia, una cercanía, una vecindad sin necesidad de 

vínculos familiares ni funcionales… Si “la comunidad de Pentecostés” fuera sinónimo 
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de la sociedad futura, entonces la vida venidera podría denominarse sociedad del 

cansancio” (Byung-Chul Han, 2012. 78). Entonces, ¿de qué estamos cansados?. 

Estamos cansados de la superproducción, del superrendimiento, de la hiperactividad, en 

otras palabras, del exceso de positividad, de estímulos, informaciones e impulsos. Lo 

que, definitiva, nos produce tanto desasosiego, cansancio y agotamiento excesivos. 

“Estos cansancios son violencia, porque destruyen toda comunidad, toda cercanía, 

incluso el mismo lenguaje” (Byung-Chul Han, 2012. 73). Cansancio que no significa 

agotamiento, sino haber adquirido la facultad que le permite al ser humano sosegarse y 

ver, comprender mediante formas más lentas y controladas. Como si se tratara de una 

inmanente religión del cansancio que “suprime el aislamiento egológico y funda una 

comunidad que no necesita ningún parentesco. En ella despierta un compás especial que 

conduce a una concordia, una cercanía, una vecindad sin necesidad de vínculos 

familiares ni funcionales” (Handke, 2006). 

 

Sociedad transparente, en la que todo se allana y alisa, en la que toda acción es 

operacional, sometida a cálculo y control. “La coacción de la transparencia nivela al 

hombre mismo hasta convertirlo en un elemento funcional de un sistema. Ahí está la 

violencia de la transparencia” (Byung-Chul Han, 2013. 14). Lo hemos convertido todo 

en opinión, “me gusta”, administración de necesidades sociales, comunicación y 

visibilidad o exposición, en espectáculo; y falta la dirección, el sentido, los hábitos del 

corazón. “En la sociedad de la transparencia no se forma ninguna comunidad en sentido 

enfático. Surgen solamente acumulaciones o pluralidades casuales de individuos 

aislados para sí, de egos, que persiguen un interés común, o se agrupan en torno a una 

marca (Brand Communities: comunidades de marca) (Byung-Chul Han, 2013. 93)”. 

 

La sociedad del cansancio, porque no nos va bien, es el resultado de habernos 

lanzado a conseguir cosas, una tras otra, porque tú puedes, porque tú te lo mereces, y 

otras tantas frases que asumimos como expresión de libertad pero que son un claro auto-

control, una coacción. Así es como se entiende la sociedad del consumo: trabajar para 

consumir y consumir todo, hasta las intimidades. Por eso el actual sujeto acaba agotado 

y depresivo.  

Consumimos amor como sexualidad al dictado del rendimiento, consumimos 

relaciones a través de internet, destruyendo la distancia frente a él pero sin obtener nada 

del otro, haciéndolo desaparecer. Llegamos a vivir sin más, a sobrevivir, que no es poco. 
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Una sociedad del cansancio que ha sustituido el amor, Eros, por sexualidad y 

pornografía; sociedad sin acontecimientos donde todo sucede sin altibajos, como si 

fuera por obligación. Una sociedad del ruido, de acumulación de datos, donde no hay 

silencio para pensar ((Byung-Chul Han, 2014). 

 

De vuelta a la comunidad 

El camino recorrido para estar de vuelta a la comunidad ha sido largo y 

controvertido (Marinis, 2012). Ya Carlos Marx se refirió al sentimiento de si mismos 

experimentado por los griegos bajo la forma democrático-comunitaria de la polis, el 

Estado. No obstante, la verdadera comunidad de los hombres es aquella que se produce 

y manifiesta mediante la existencia social de los individuos, albergando invariablemente 

una carácter positivo. En cambio la sociedad civil, burguesa, es claramente negativa por 

lo que tiene de inhumana y de explotadora. 

La comunidad para Max Weber se entiende en términos de relación social y 

reciprocidad, mientras que la especificidad del lazo comunitario radicaría en el 

sentimiento de totalidad y en la expectativa de su reciprocidad. La comunidad política 

solo existe cuando la comunidad no es meramente económica, cuando alberga un algo 

más no racional que puede dar sentido a la existencia humana. Para Emile Durkheim el 

lazo comunitario consistiría en el deber moral de vincularse a un grupo; un ideal 

colectivo. Así es como se llegaría a la sociedad entendida como comunidad moral, que 

es ella misma autoridad. 

 

Georg Simmel y Robert E. Park investigan la comunidad en las grandes 

ciudades. Simmel pone de manifiesto las diferencias en la ciudad donde la cercanía 

corporal se corresponde con la lejanía y la indiferencia anímica. En donde la vida es 

acelerada y existe cierto miedo a entrar en contacto con nuestro medio social y político. 

El lazo consistiría en el común denominador que reconoce y tolera las diferencias 

objetivas que existen entre los componentes. La amistad, en la sociedad moderna es más 

una comunidad evocada y a distancia, facilitada por los nuevos medios de comunicación 

como el teléfono móvil o twitter.  

Para Park también las ciudades producen y escenifican lazos y solidaridades más 

o menos intensas, como las comunidades y colonias étnicas de pueblos inmigrantes. Y 

junto a ellas, áreas societales como las zonas de transición, el down town, las regiones 

anómicas, de vicios y aventuras (juego, prostitución, alcoholismo). 



99 

 

 

En el pensamiento de John Dewey la “Gran Comunidad” es la “comunidad de 

comunidades. Los hombres viven en comunidad en virtud de las cosas que tienen en 

común, y la comunicación es la forma en que llegan a poseer cosas en común, de tal 

manera que en las palabras citadas hay más que un vínculo verbal. La comunicación es 

la búsqueda del entendimiento común, participación, de modo que la identidad personal 

solo es pensable y realizable en el marco de una comunidad. 

 

Para los autores de la Escuela de Chicago la modernidad no había acabado 

erradicado toda forma de comunidad. Fue C. Cooley quien diferencia entre grupos 

primarios (vecindario, familia, sociedad de socorros mutuos) y grupos secundarios. La 

proximidad, durabilidad, profundidad, inmediatez y fijeza, caracterizan la pequeña 

comunidad. No obstante, también existe desorganización social asociada a patologías 

sociales (divorcios, suicidios, baja tasa de natalidad…).  

 

La tensión individuo-sociedad desaparece para la Escuela de Chicago porque no 

son fenómenos separados. Vendrá a continuación el paso de los pequeños grupos, la 

“amable comunidad” a la “Gran Comunidad” donde se integran los diferentes grupos de 

inmigrantes de la sociedad estadounidense. 

 

Para Cooley, Park y Thomas la noción de comunidad nunca perdió de vista los 

objetivos de la reforma social, remarcando el rol de las instituciones voluntarias no 

gubernamentales, filantrópicas, así como los grupos comunitarios. Así es que, mientras 

en el grupo primario el individuo obtiene satisfacción de la relación directa, en el grupo 

secundario la consigue con una reacción indirecta de un público impersonal.  

 

Siguiendo con la “comunidad” de Chicago, diversos autores reflexionan sobre el 

papel de “lo comunitario” en contextos de cambio social. Ya en 1889 Jane Addams y 

Ellen Starr comenzaban su trabajo en los settelments o centros comunitarios de la 

ciudad de Chicago, centro de flujos migratorios. Jane Addams, como trabajadora social, 

vincula comunidad y reforma social, intentando solucionar los problemas sociales de las 

grandes ciudades. Lo hace re-moralizando y re-organizando las áreas desfavorecidas 

(reciprocidad y semejanza) con mujeres de clase media. William Thomas criticó a 

Addams entendiendo que era un error suponer que centros establecidos por agencias 
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estatales o de la sociedad civil podían cumplir funciones sociales comunitarias al modo 

en que, por ejemplo lo había hecho la parroquia polaca en el viejo mundo. Igualmente 

critica la falta de cientificidad de los “reformadores sociales” y la falta de principios 

objetivos en los que basarse. Igualmente retoma a Cooley y los grupos primarios y 

secundarios, basándose en la solidaridad comunitaria. Robert Park, define la comunidad 

como un sistema de unidades implicadas en el proceso de cooperación competitiva 

organizada en un territorio. Así la migración intensifica la competencia y produce la 

emergencia de conflictos interculturales. Como Thomas, entiende que las intervenciones 

realizadas por Jane Addams son “artificiales” mientras que “el desarrollo comunitario” 

ha de realizarse a partir de la noción de “auto-ayuda” y del protagonismo de “líderes 

locales”. Para Louis Wirth hay dos poblaciones “la migrante” y la “originaria” que 

constituyen “lo comunitario” en proceso continuo de transformación. Se fijará en los 

cambios del ghetto, algo semejante a la comunidad, como un mundo pequeño y 

estrecho. En el caso de V. Franklin Frazier se analizan las familias negras en Chicago; 

comunidades fisuradas, compuestas por “Ulises negros”, “hombres sin tribu” y sin 

raíces en la vida comunal. Lo que parece producirse es cierta desontologización de la 

comunidad y, claro está, una utilización neoliberal de las actitudes comunitarias. 

 

La comunidad societal de Talcott Parsons se puede situar entre la pretensión 

científica y el compromiso normativista. Es su subsistema integrativo, siendo su 

propiedad más importante el tipo y nivel de solidaridad entre sus miembros. Es un 

conjunto de normas compartidas en interacción cotidiana de sus miembros, y en donde 

el pluralismo es una exigencia de las sociedades modernas. La comunidad societal sería 

una sobria social society, esfera cívica, con ciertos rasgos de individualismo. Cuando lo 

escribe es en los años 60 (EE.UU) del siglo XX y una década después del desarrollo de 

la comunidad societal el castillo de naipes del Estado de Bienestar se derrumbó. Parsons 

repone el papel de las normas como elementos de integración, de modo que la 

comunidad societal comparte un conjunto de reglas y valores, que llevan a que la 

integración se de cómo elevando el status previamente inferior de ciudadanía de la 

población excluida. Con los tiempos de liquidez en los que vivimos, se han acabado la 

mayoría de los puntos de referencia y se ha producido una gran incertidumbre. Todavía 

población y territorio son componentes de la comunidad. Sin embargo, el problema es 

que el orden normativo per se no es democrático, sino meramente cultural. 
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En Niklas Luhmann la comunidad sería la herramienta teórica utilizada para 

observar y describir la sociedad moderna. Si Habermas habla de la comunidad de 

comunicación, para Luhmann la operación basal de los sistemas sociales es la 

comunicación y de ella se conforman. Comunidad hace referencia a un sistema social 

que ofrece a la persona el calor del nido y rusticidad, condiciones que sobreviven 

perdidas en la sociedad de la modernidad. Luego la idea de comunidad es la referencia 

constante como algo trascendente para la teoría de la sociedad. La comunidad en las 

sociedades modernas radica en la sensibilización del todo social con un corte claramente 

(aunque ahora se trata de una forma civil y republicana de los rituales sociales). 

Posiblemente exista una re-emergencia comunitaria en sus análisis de la sociedad 

contemporánea (movimientos sociales, identidades regionales y personales, etc,.) de la 

sociedad contemporánea, al tiempo que ésta se reitera o como auto-descripción de 

ciertos sistemas sociales bajo la semántica de comunidades o como auto-descripción de 

lo actual en la lupa de la “denuncia” de su ausencia. 

 

Lógica y arte de la vida 

El actual Estado de bienestar/malestar, que es el contexto actual en el que 

vivimos y que no despierta ningún apasionado compromiso, todavía se mide por el PIB. 

Sin embargo, no se asocia con el bienestar subjetivo. Parece haberse llegado a la 

conclusión de que “si bien los índices de satisfacción vital suelen crecer en paralelo con 

el producto interior bruto, sólo lo hacen hasta el punto en que la necesidad y la pobreza 

dan paso a la satisfacción de las necesidades esenciales de “supervivencia”. A partir de 

ese punto dejan de crecer e incluso tienden a bajar, a veces de forma drástica, con 

mayores niveles de riqueza” (Bauman, 2009. 12). Ahora bien, en el caso español (INE, 

2014) los españoles dan un 6,9 sobre diez a sus condiciones vitales, lo que significa que 

no están muy desesperados y que disponen de esa mitad de los bienes cruciales para la 

felicidad humana que no tienen precio de mercado y no se venden en las tiendas y 

grandes almacenes (Schor, 2006).  

 

Lo que parece cierto es que el PIB es un indicador bastante pobre para medir el 

crecimiento de la felicidad, por mucho que el mercado se encargue de encontrarla 

ofreciéndonos productos, siempre renovados, gangas. Claro que, hablamos de la 

felicidad y seguramente estamos pensando en el dinero, los amigos, la salud, la belleza, 

la suerte, el honor, el reconocimiento y tantas cosas más que han de acompañarnos 
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siempre para lograrlo. Sería prolijo rastrear textos de Platón, Aristóteles, Séneca, 

Tocqueville, Kant, Pascal y Max Scheler, entre otros, sobre los componentes de la 

felicidad y el camino para conseguirla. Aún así, lo que la mayoría de ellos subraya es 

que lo que pretendemos está por encima de nuestras capacidades, algo inalcanzable.  

 

Probablemente haya que ser “un artista capaz de crear y dar forma a las cosas de 

la misma manera que podría ser un producto de esta creación y conformación” 

(Bauman, 2008. 68). Entonces, habrá que dedicarse a la tarea de transformar lo que nos 

rodea confiando en nuestra capacidad y saliendo a buscar que se cumpla nuestro 

destino, sacando partido de nuestras posibilidades. En contra de lo dicho, nos 

encontramos con el conocido slogan “disfruta ahora y paga más tarde”, que representa 

la sociedad en la que nos toca vivir, repleta de instantes que no es seguro que se repitan 

porque todo cambia velozmente. 

 

Hay algo que se me escapa, me decía una trabajadora social hablando sobre el 

proceso de formación de las experiencias comunitarias. Pensamos que ese algo está 

estrechamente vinculado a los que buscan el “absoluto”, el amor, y se esfuerzan 

permanentemente en crearlo. En otras palabras, se trataría de un arte de la vida que 

supone voluntad, autoafirmación y determinación. Autoafirmación que inmediatamente 

requiere de la aprobación social, de la confirmación, de la admisión de la comunidad y 

pertenencia a la misma. Entonces… ¿la comunidad sería el ámbito donde lograr mayor 

satisfacción vital y hasta mayor felicidad?. Como seguimos andando “a ciegas” en la 

búsqueda de la felicidad y de vuelta a la comunidad, recordando a Séneca, es por lo que 

semejante tarea constituye el arte de la vida. “La felicidad, si recordamos el diagnóstico 

de Kant, no es un ideal e la razón sino de la imaginación. También nos advirtió que el 

fuste torcido de la humanidad no puede salir nada recto. John Stuart Mill parecía 

combinar ambas ideas en su advertencia: en cuanto te preguntas si eres feliz, dejas de 

serlo… Probablemente los antiguos lo sospechaban, pero guiados por el principio de 

dum spiro, spero (mientras respiro espero), sugirieron que, sin esfuerzo, la vida no 

ofrecía nada para hacerla digna de ser vivida. Dos milenios después, la teoría no parece 

haber perdido ni pizca de actualidad” (Bauman, 2008, 159).  

 

Así es que la comunidad no se consigue sino manteniendo la moral alta en 

circunstancias difíciles, teniendo fuertes convicciones y actuando con flexibilidad y 
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adaptabilidad. En esa búsqueda de comunidad, se han rastreado las “huellas de las 

luchas necesarias para establecer las relaciones cara a cara cuando se interponen las 

burocracias estatales” (Sennett, 2012. 351). Rastreo que le lleva a Richard Sennett a 

repasar el conservadurismo más clásico y el “conservadurismo moderno” de David 

Cameron que hace hincapié en las virtudes de la vida local, la “Gran Sociedad”, con 

escasa financiación estatal. Conservadurismo que apenas se diferencia de los herederos 

de la izquierda radical seguidores de Saul Alinsky. Los primeros, queriendo reemplazar 

el Estado de Bienestar por la acción del voluntariado local, y la izquierda intentando 

forjar un estado de ánimo positivo en las comunidades económicamente débiles para 

resucitar del letargo local (Horvat y Žižek, 2014). Estado de ánimo positivo basado en la 

actividad cooperativa, en la renovación del compromiso o vocación interior con la 

comunidad. Compromiso/vocación que eleva la calidad de la vida diaria mediante el 

valor de la relaciones cara a cara, a pesar de sus límites. 

Se nos dirá si es posible descender algo más y explicar cómo hacer que esto 

funcione, que se ponga a andar. En el siguiente apartado expondremos ejemplos de 

cómo se han hecho y se hacen experiencias comunitarias. En la base de tales muestras 

nos encontramos con la existencia de la atención y sensibilidad por los demás, empatía 

para salir de uno mismo y ensayar la ejecución como lo hace el músico para lograr 

mayor cooperación y mayor comunicación.   

  

Experiencias comunitarias 

Entre las experiencias comunitarias en España, podemos citar el Plan CCB 

(1961-1964) quien señala con más empeño la necesidad de la acción social comunitaria. 

Se trata de establecer una comunicación de bienes desde la inspiración cristiana, entre 

los que poseen y los que no disponen de nada. “Amorosa solidaridad” que se orienta por 

ayudas y servicios asistenciales así como de promoción humana. Era el nuevo signo del 

mensaje evangélico: la eficacia de la caridad que Cáritas pretendía hacer realidad 

(Gutiérrez, 1996). 

 

Entre los antecedentes podemos citar en Norteamérica la Ley de Oportunidades 

para la Promoción Social de 1964 que le da un nuevo sentido a la acción social, 

promocionando la Acción Comunitaria del mundo subdesarrollado a través del acuerdo. 

Algo más tarde en nuestro vecino país entre 1971-1975, el VI Plan francés desarrollaba 

la planificación de las funciones colectivas y la autonomía de la persona, dirigiendo las 
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actuaciones tanto a la colectividad general como a sectores determinados. La comunidad 

se definía entonces en España como unidad territorial o geográfica, para la participación 

en las necesidades comunes y por la consciencia de esta participación activa y sentido 

de la responsabilidad. Por entonces (1960) se decía que sin un sólido sentido 

comunitario podría soportarse el cambio. En otras palabras que, sólo poniendo en 

común todo lo que constituye la comunidad, se consigue la integración y la adaptación a 

las nuevas necesidades en la década de los 60. Ejemplo de lo que decimos fue el Plan 

Baza entre 1954-1963. Población la de Baza con 20.000 habitantes, un paro estacional 

de 1.500 y 5.000 personas que habitaban en cuevas. El Centro Social era el núcleo 

dinamizador de la comunidad. El Centro Social construido en 1959 se entendía como 

central de servicios sociales y cauce de organización de la comunidad y de participación 

de sus miembros en la gestión de los asuntos comunes como tareas pedagógicas, fábrica 

de tejidos de lana, proyecto de viviendas, matadero y mercado, proyecto de riegos y 

proyecto de estabulación de ganado. 

 

Otros ejemplos, en este caso en el campo español de los años 60 y 70, ponen de 

manifiesto el proceso de desarrollo de las comunidades rurales para responder a las 

crecientes necesidades del abastecimiento nacional satisfaciendo también la legítima 

aspiración de elevar su propio nivel de vida. Se desarrollan acciones para la mejora de 

las explotaciones, como el “Apisonado y cierre de silos con agua en la comarca de 

Gijón” en el año 1972; acción de las familias, como la “Cooperativa de confección 

industrial “Muñana” de Cadalso de los Vidrios, en la comarca de San Martín de 

Valdeiglesias (Madrid)”; desarrollo comunitario para mejorar el entorno social que 

corresponde a una población disminuida y el esfuerzo que ésta ha de desarrollar cuando 

pretende ajustarse a las exigencias de una época que, se dice, está presidida por la 

ideología del bienestar colectivo; y acción de la juventud, como la formación del grupo 

juvenil de mecanización en la comarca de Mora de Rubielos (Ministerio de Agricultura, 

1976).  

 

Las comunidades rurales a las que nos referimos han de entenderse como 

integrantes de la colonización agraria que tuvo lugar en España en la década de los años 

60 y 70, y en cuyo proceso se tuvo presente la unidad económica familiar, el poblado, la 

zona y la región. En la formación de nuevas comunidades en los primeros años la 

dependencia de los colonos hacia el Instituto Nacional de Colonización fue absoluta 
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(INC/YRIDA). “El instituto era el responsable de cubrir todos los servicios de atención 

a los poblados a nivel productivo y social: cooperativas, religión, educación, salud, 

asociación, etc.”(Ministerio de Agricultura, 1994. 286). En el período de transición a la 

democracia fueron cambiando las cosas hacia una mayor autonomía creándose formas 

asociativas colectivas a nivel de comunidad. Uno de los ejemplos de nuevas 

comunidades lo podemos encontrar en las Bardenas-Ejea. “Los colonos de Bardenas se 

enfrentaron a la tarea de hacer pueblo en momentos particularmente difíciles, en medio 

de una agricultura y un mundo con profundos cambios: de la mula al tractor y de la leña 

al butano” (Sabio, 2010.167). 

 

Conclusiones provisionales 

A la vista de los cuatro apartados con los que hemos tratado de explicar “De 

vuelta a la comunidad” pensamos que son posibles algunas conclusiones. Dijimos que 

tal y como perseguimos nuestro bienestar, no nos va bien. Es la primera conclusión 

incontestable a la vista de la vida que llevamos. Polemizamos por la merma que se 

produce en el Estado de bienestar, pero la mayoría vive razonablemente satisfecho. Sin 

embargo, una vez garantizada nuestra subsistencia, pretendemos algo más sin tener que 

pagar el alto precio impuesto por la competitividad y el desasosiego en la vida diaria. 

 

La búsqueda de sentido, el bien común, no parece haber perdido fuerza en la 

actual sociedad del consumo. Es la segunda conclusión a la que llegamos tras analizar el 

mundo en el que vivimos. Tras la búsqueda de compromisos comunes, vislumbramos 

que el control y cálculo no es el camino, inclinándonos por la amabilidad y la 

sociabilidad informal. Tenemos la sensación de habernos quedado sin relaciones cara a 

cara que no persigan intereses egocéntricos. 

 

De vuelta a la comunidad, la búsqueda de sentido, el bien común, lo vinculamos 

a la reinvención de la comunidad en la sociedad actual. Se trata de la tercera conclusión. 

Una reinvención comunitaria cuyo núcleo está impregnado de cierta trascendencia 

porque no tiene precio de mercado ni es algo racional. Luego estaríamos apelando a la 

“parte irracional” del ser humano, a los “hábitos del corazón”, que todavía sostienen a 

las personas hasta en las situaciones más insostenibles. 

 

Apelamos al arte de la vida, al arte del saber vivir, frente a la lógica del bienestar 
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y de la vida estrictamente calculada y controlada. En esta cuarta conclusión se subraya 

la capacidad imaginativa del ser humano para salir de lo que habitualmente 

consideramos como lógico y razonable en nuestra vida. Confiamos en esta capacidad 

para transformar lo que nos rodea, porque alberga al mismo tiempo fuertes convicciones 

y flexibilidad para conseguirlo. 

 

No se trataría en este arte de vivir de un arte ensimismado y egocéntrico. 

Llegamos a la quinta conclusión: debemos salir de nosotros mismos. Hemos de 

desarrollar mayor sensibilidad por los demás, relaciones cara a cara en espacios 

privados no institucionalizados. Es probable que de este modo entremos en contacto con 

líderes locales capaces de redescubrir lo comunitario como ámbito de mayor realización 

personal. 

 

Han existido y existen experiencias comunitarias en contextos y espíritus de la 

época que demuestran la capacidad de renovación del ser humano. Esta sexta y última 

conclusión prueba la existencia de experiencias reales comunitarias y las posibilidades 

fundadas para salir de la situación sin rumbo por la que atravesamos. Experiencias  

estrechamente vinculadas al desarrollo social, pero también vinculadas a variables no 

materiales y sí relacionadas con los valores de las personas no atados a lo estrictamente 

tangible y comerciable. 
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LA SOCIOLOGÍA INTERACCIONISTA, ENTRE LITERATURA Y REVISTAS, 

EN ITALIA Y EN ESPAÑA: ¿UNA PRESENCIA AUSENTE? 

 

Giuliano Tardivo 

Universidad Rey Juan Carlos 

 

 

Resumen 

En el presente texto, después de haber definido qué se entiende por 

Interaccionismo simbólico y haber recorrido rápidamente el origen de esta escuela y las 

aportaciones de los principales sociólogos de esta corriente, nacida en EE.UU. 

intentaremos averiguar cuál es su influencia, en Italia y en España, en la cultura 

sociológica (revistas y manuales) e incluso en la literatura (Gozzano y Pirandello).   

 

Palabras Claves 

Interaccionismo Simbólico – Mead - Goffman – Italia – España – Pirandello – 

Gozzano 

 

Introducción 

El objetivo del presente texto es contestar a la siguente pregunta de 

investigación: “¿Qué presencia y qué influencia ha tenido el Interaccionismo simbólico, 

respecto a otras escuelas sociológicas, en la sociología y, más en general, en la cultura, 

italiana y española?”. La principal hipótesis o suposición que hemos formulado al inicio 

y que intentaremos confirmar o refutar a partir de los documentos y de la bibliografía 

tomada en consideración es la siguiente: el Interaccionismo simbólico ha tenido por lo 

general una influencia limitada en Italia y en España, respecto a otras corrientes de 

pensamiento sociológico.  

 

Además nos preguntaremos si es posible establecer una relación, unas nuevas 

afinidades electivas, entre autores del Interaccionismo simbólico y escritores y poetas, 

como Gozzano y Pirandello, como se ha hecho en el pasado con Weber y Kafka 

(González García: 1989) y con Marx y Dickens, por ejemplo. Es decir, si algunas 

temáticas propias del Interaccionismo simbólico, como la atención por las cosas de la 

vida cotidiana o de la marginalidad, y el interés hacia la identidad cambiante de los 
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sujetos, han encontrado en la cultura mediterránea más espacio en las poesías y en los 

textos literarios que en la sociología propiamente dicha. 

 

Para contestar a estas preguntas y contrastar estas hipótesis, nos hemos centrado 

en: 

1) Intentar definir qué se entiende por “Interaccionismo simbólico”, describiendo así el 

marco teórico de referencia.  

2) Analizar, con los límites espaciotemporales propios de un artículo y de una 

investigación breve, los textos de Gozzano y Pirandello. 

3) Analizar las principales revistas españolas e italianas sobre sociología para averiguar 

si el número y la calidad de los artículos relacionados con el Interaccionismo simbólico 

puede ser considerado significativo o poco relevante.  

4) Hemos tenido en cuenta también los manuales publicados en Italia y en España sobre 

esta escuela de pensamiento e investigación.  

 

Los orígenes del interaccionismo simbólico 

Intentaremos en este apartado definir qué es el Interaccionismo simbólico. Este 

preámbulo se hace necesario para luego, en la segunda parte del presente texto, analizar 

más detenidamente cómo esta escuela se ha trasladado de EE.UU. a Europa, y qué 

presencia tiene en las revistas sociológicas italianas y españolas, que es el tema 

específico que queremos profundizar en la presente intervención.  

  

Si leyéramos solamente un libro de metodología, como el de Corbetta, 

podríamos llegar a tener la sensación de que los padres del Interaccionismo simbólico, 

así como de toda perspectiva microsociológica, fuesen en realidad Dilthey y Weber, lo 

cual podría parecer una provocación. Weber en realidad ha sido considerado 

prácticamente padre de todo: de la sociología, de la sociología del conflicto (Collins, 

1996: 61), de la sociología comprensiva, y de toda la sociología contemporánea, que es 

en gran parte o weberiana o durkheimiana. También se le ha considerado en ciertos 

momentos exponente de relieve del liberalismo de Weimar o incluso profeta del 

nazismo y de la burocratización del mundo. Sin duda podemos afirmar que la sociología 

weberiana tiene un cierto nivel psicológico, desconocido en otros sociológos. De hecho 

Weber nunca reduce los hechos sociales, siempre complejos y pluricausales, a 

probabilidades estadísticas (De Nardis, 2011: 98), y en esto está probablemente su 
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relación más directa con los sociólogos del Interaccionismo simbólico. Además, 

podemos recordar que los conceptos de Verstehen y de Erlebnis, tan centrales en Weber 

y Dilthey, han tenido una importancia fundamental al indicar el trayecto que luego 

intentarán recorrer, con resultados más o menos apreciables, los sociólogos americanos 

del siglo XX (Corbetta, 1999: 32-33). Según Corbetta, en Weber encontramos “todos los 

temas luego desarrollado por (…) la sociología fenomenológica, el interaccionismo 

simbólico y la etnometodología” (Corbetta: 37).  

 

Más allá del origen más o menos weberiano, no cabe duda de que el boom de la 

tradición microsociológica tiene su origen en EE.UU., como respuesta y consencuencia 

a la crisis de los grandes relatos, que allí se produjo mucho antes que en Europa, 

especialmente que en países como Italia, Francia y, aunque en menor medida, España, 

donde las ideologías palingenéticas siguieron ejerciendo cierta influencia en el 

pensamiento hasta hace relativamente poco. El interaccionismo simbólico y la 

microsociología se reafirman también como respuesta y definitiva negación de “las 

concepciones globalizadoras, estructuralistas y objetivistas de la sociedad” (Caballero 

1999: 53), así como de todas las verdades absolutas y de las certezas, y de las  

categorías y clases, separadas y enfrentadas, durante todo el siglo XIX y primera parte 

del siglo XX, sin posibilidad de comunicación y de role-taking (Perrotta: 61).  

 

Durante el siglo XX la vida en sociedad se hace más compleja, las personas se 

diferencian, dejan de tener una conciencia de clase tan bien definida, un proceso que 

concierne, entre otros, a los obreros de las grandes fábricas. Entra en crisis también el 

concepto de lucha de clases, algo que en realidad en EE.UU. nunca tuvo una gran 

influencia. Desde este punto de vista, no es casual que el Interaccionismo simbólico 

naciera en Chicago antes que en París o en Turín, ciudad en la que todavía en los 

sesenta del siglo XX se iba a escuela de clase obrera, y se trataba a Gramsci como un 

icono, y donde comunismo y antifascismo eran percibidos casi como sinónimos (Furet: 

189) En EE.UU, a finales de los cincuenta, obtorto collo, Daniel Bell podía afirmar que 

se había constituido ya una sociedad de tipo post-industrial (Bell: 1976).   

 

Liberalismo, individualismo, desarrollo industrial antes y de la sociedad de los 

servicios después: este es el contexto histórico que favorece el surgimiento y la difusión 

del interaccionismo en EE.UU. La importancia fundamental de este país desde este 
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punto de vista es reconocida por un sociólogo crítico como Collins: “El 

microinteraccionismo no es la sola tradición sociológica americana, pero en mi opinión 

representa la contribución más original que dio ese país al campo sociológico” (Collins: 

175). Una corriente sociológica que se desarrolló también por la fuerte presencia en 

EE.UU. de intelectuales europeos, (sobre todo alemanes), dado que ese país se convirtió 

en protagonista absoluto, desde un punto de vista económico, social y cultural, del siglo 

XX, el llamado “siglo americano” (Zunz, 2002). La forma de organizar el conocimiento 

y las nuevas ciencias sociales que se impusieron en EE.UU., basadas en estudios de 

alcance medio, acompañaron y en parte determinaron el ascenso de ese país como nueva 

fuerza hegemónica (Zunz: 86-91). Además, como comentamos anteriormente, EE.UU. 

fue el país en el que menos peso ha tenido la tradición marxista entre los intelectuales y 

donde “el radicalismo nunca cobró una forma manifiestamente colectivista” (Alexander, 

2000: 16). 

 

Todo este debate, que aquí podemos sólo presentar de forma superficial, 

demuestra que, aunque existen algunos principios aceptados más o menos por todos, es 

complicado, como ocurre casi siempre con las Ciencias Sociales, dar una definición 

precisa y delimitar con exactidud en el tiempo, el surgimiento del Interaccionismo 

simbólico, la corriente o escuela sociológica y de psicología social que tanta difusión ha 

tenido en Occidente durante el siglo XX y que ha determinado “un giro antropológico 

de la sociología”. Efectivamente la imposibilidad de encontrar definiciones más o 

menos válidas y aceptadas o consensuadas, dificulta el trabajo sociológico, como es 

bien sabido, y por ende también nuestra breve investigación. 

 

 

El manifiesto de Blumer 

Tampoco hay consenso sobre la verdadera identidad del padre y fundador de una 

escuela tan heterogénea y tan poco “escuela”, en el sentido clásico que tiene esta 

palabra, en el lenguaje sociológico. Hay incluso quien niega que se pueda hablar de una 

verdadera escuela interaccionista, por la falta de una mínima koiné entre los autores, y 

quien reconoce la necesidad de distinguir entre la escuela de Chicago y la de Iowa, es 

decir, fundamentalmente, entre Blumer y Kuhn (Caballero, 1999: 53).  

 

Aunque tampoco faltan quienes, como Denzin (Perrotta, 2005: 24), reducen 
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significativamente la envergadura del enfrentamiento entre secuaces de Blumer y de 

Kunh, y atribuye a Reynolds la leyenda de estas dos facciones, “la una contra la otra, 

armadas”. Por supuesto, muchos cosideran a G.H. Mead como el verdadero padre del 

Interaccionismo simbólico, pero en realidad Mead no era un sociólogo, sino un filósofo, 

admirador de la psicología de Watson, a cuyo modelo basado en la combinación de 

estimulo y respuesta añadió un pasaje intermedio, el de la interpretación. Su obra 

principal, traducida al italiano con el título de Mente, Sé e Societá, (Mind, self and 

society), en realidad no fue escrita directamente por él, sino como resultado de los 

apuntes tomados por sus alumnos y quizá también en parte como resultado de la libre 

interpretación de estos. De hecho, Lewis y Smith han subrayado la existencia de 

importantes diferencias entre el pensamiento de Mead y la reflexión sociológica de los 

otros autores del Interaccionismo (Lewis, D.G., y Smith, R.L., 1980). Y según Anselm 

Strauss la influencia de Mead en el departamento de sociología de Chicago fue mucho 

más limitada de lo que se ha dicho después (Monti: 47). Confirma a este respecto 

Alexander que el filósofo pragmatista Mead fue muy importante para la teoría 

sociológica moderna, pero que en realidad “el interaccionismo contemporáneo se ha 

alejado del impulso institucional y colectivo de Mead” (Alexander: 175). En realidad es 

el mismo Blumer quien, prácticamente en la primera página de su manifiesto 

interaccionista (Blumer, H., 2008: 33), reconoce la deuda que tiene con su maestro 

Mead, capaz de “poner de verdad las bases del Interaccionsimo simbólico”, aunque, 

según Esther Monti, Blumer no tuvo contactos directos con Mead. Denzin (2009: 54) 

habla de una fase canónica para el Interaccionismo simbólico que empieza en 1890. 

Otros investigadores, obtorto collo, empiezan a hablar del Interaccionismo a partir de 

otros filósofos pragmatistas como James, o de las reflexiones de Cooley y del teorema 

de Thomas. En realidad nadie ha teorizado tan exacta y claramente sobre los principios 

del Interaccionismo simbólico como hizo Blumer, quien fue a la vez discípulo y 

admirador de Mead (Rauty, 2008: 13), y el autor que verdaderamente acuñó e hizo 

célebre el concepto mismo de Interaccionismo simbólico, en 1937.  

 

En resumen, Blumer es al Interaccionismo lo que Comte a la sociología. Justo un 

siglo después de que Comte revelara que ya era hora de sustituir la vieja física social por 

una ciencia más moderna, Blumer, acuñando esta nueva expresión, declaraba 

implícitamente la necesidad de que la sociología dejara ya de ocuparse sólo de sistemas 

máximos y de tablas estadísticas y bajara a la tierra y profundizara en las dificultades de 
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la vida cotidiana y de la comunicación cara a cara.   

 

Podemos afirmar, pues, que el Interaccionsimo nació en EE.UU., en la 

Universidad de Chicago, en las primeras décadas del siglo XX, y que estos datos son las 

únicas 'casi certezas' que tenemos a nuestra disposición, porque, como afirma Rock, “la 

divisiones y la ausencia total de unidad caracterizan la escuela de Chicago desde sus 

orígenes” (Rock, 1979: 99). Además no hay que caer en el error de utilizar 

"Interaccionismo" y "Escuela de Chicago" como si fueran sinónimos, dado que según 

Denzin dentro de la escuela de Chicago encontramos cuatro corrientes distintas, una de 

las cuales sería el Interaccionismo (Denzin: 64). Otra 'casi certeza' que podemos añadir 

es el papel fundamental que ejerció Blumer, quien llegó a la sociología casi por azar, 

pensando que sociología y socialismo eran sinónimos, (Monti, 2008: 36). Él consiguió 

hacer del interaccionismo simbólico “una fuerte corriente subterránea y una voz de 

oposición” (Collins: 190).  

 

¿Cuáles son, al fin y al cabo, las características fundamentales de los autores 

interaccionistas? ¿Hay un corpus común, y se puede hablar de "Escuela", o sería mejor 

hablar de "escuela sin escuela", como por Palo Alto? ¿Fue de verdad un autor 

perteneciente a la escuela del Interaccionismo simbólico Ervin Goffman, especialmente 

por el uso continuo que hace el sociólogo de Manville de la teoría del “otro 

generalizado” de Mead (Straniero, 2004: 42) o, como dice Collins, y confirma Gonos 

(quien considera a Goffman directamente y sin duda alguna un autor estructuralista) 

sólo unos superficiales incompetentes pueden incluir a este autor tan genuinamente 

durkheimiano (Collins: 201) y tan ideológicamente conservador en esta escuela? ¿El 

sociólogo de Manville se puede considerar un simple repetidor, poco original y quizá 

poco disciplinado y ortodoxo, del análisis social de Durkheim, que empezó a admirar ya 

en 1944 tras asistir siendo un joven estudiante a un seminario sobre Le Suicidie? ¿O se 

trata simplemente de un autor con intereses y enfoques variados, que analiza la vida 

cotidiana a partir de una perspectiva dramatúrgica tan sólo cercana y no equivalente a la 

interaccionista (Carabaña y Lamo de Espinosa, 1978: 176)? ¿Qué tienen en común el 

teorema de Thomas, las reflexiones de Cooley y Mead sobre el “sí” y el enfoque 

dramatúrigo de Goffman? Todas estas cuestiones acompañan el debate en torno al 

Interaccionismo simbólico, y a su importancia teórica y práctica en el discurso teórico 

de la sociología moderna y contemporánea. Y demuestran la dificultades que 
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acompañan el estudio y la delimitación espaciotemporal de esta escuela.  

 

Y si tan difícil es concretar qué se entiende por Interaccionismo simbólico más 

difícil aún será percibir cuál ha sido la influencia de esta corriente de pensamiento más 

allá de su tierra de orígen, Estados Unidos.   

 

Interaccionismo simbólico y literatura: ¿Pirandello y Gozzano como Goffman? 

Antes de hablar de la presencia, o relativa ausencia, del Interaccionismo en las 

revistas sociológicas italianas y españolas, queremos añadir algunas cosas más a este 

respecto e intentar abordar un intento de respuesta a la otra pregunta que habíamos 

formulado al principio.  

 

El Interaccionismo simbólico, como sugiere la misma palabra, tiene como objeto 

principal de sus investigaciones sociológicas el estudio de la interacción social, mediada 

a través de símbolos. La idea fundamental es que el significado que damos a las cosas 

no es algo predeterminado, sino que depende de la interacción social, entre las personas. 

De hecho Blumer y Merton son los sociólogos más representativos de una generación 

de americanos que supo adaptar la sociología a sus tiempos y alejarla de las reflexiones 

sistémicas y abstractas de otros maestros de la generación anterior, como Parsons. El 

modelo de Blumer es una crítica implícita al modus operandi parsoniano. El 

Interaccionismo simbólico que tiene como lejano padre a Weber nace en contraposición 

absoluta con el weberiano Parsons (Caballero: 58).  

 

Aunque en realidad el Interaccionismo nace oficialmente antes del declive del 

modelo hegemónico parsoniano, tiene su momento de mayor difusión y aceptación, en 

diferentes campos empíricos y disciplinas, sólo a partir de los ’60 del siglo XX 

(Alexander: 161), cuando ya entró en crisis la idea de que cualquier reflexión 

sociológica, como dijo Kingsley Davis en 1959 (Wallace, Wolf, 1985: 27), 

científicamente válida tenía que ser al fin y al cabo funcionalista o inscribirse dentro del 

modelo estructural-funcionalista.  

 

El Interaccionismo se caracteriza también, como nos recuerda otra vez Blumer 

(Blumer, 2008: 74), por privilegiar las investigaciones cualitativas sobre las estadísticas 

y utilizar sobre todo la observación participante como técnica de investigación 
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privilegiada, además de negar cualquier tipo de verdad absoluta y mirar a los fenómenos 

sociales sin prejuicios, pero sin llegar a ponerse del lado de los más débiles o de las 

clases desfavorecidas, como demuestra Goffman en su estudio sobre los internados. Es 

decir, sin llegar a confundirse nunca con la expresión de una caridad cristiana, o la de 

una revolución palingenética en favor de las clases más humildes. Goffman y los otros 

autores interaccionistas, de hecho, renuncian de forma conciente a “cualquier pretensión 

teórica magniloquente”, y se limitan a hacer etnografía humana (Straniero: 81). Desde 

este punto de vista se puede afirmar que Hannah Arendt, en su Eichmann en Jerusalem 

(Arendt: 2004), aplica, quizá inconscientemente, una perspectiva claramente 

interaccionista, rechazando la aplicación de etiquetas, (bárbaros, monstruos, 

inhumanos...), en su peculiar análisis del jerarca nazista bajo proceso. De hecho, todo 

interaccionista lucha contra las etiquetas, los prejuicios, la distinción del mundo en 

buenos y malos, en proletarios y capitalistas, etc.  

 

Una vez aclarado nuestro marco teórico y definido qué se entiende por 

Interaccionismo simbólico, con todas las dificultades que acompañan una definición de 

este tipo, y antes de empezar a examinar el número de artículos de algunas de las 

principales públicaciones sociológicas que tratan directamente el tema, nos gustaría 

intentar contestar a una de las preguntas que nos habíamos hecho al principio: ¿Es 

posible construir una nueva afinidad electiva entre autores de la literatura italiana y las 

temáticas propias del Interaccionismo simbólico? Como hipótesis, en base a nuestro 

conocimiento previo y a nuestra cultura de referencia, partimos del análisis de 

Pirandello y Gozzano, que a nuestro juicio son los que podrían acercarse más dadas las 

temáticas tratadas.  Efectivamente en el caso italiano, que es el que mejor conocemos, el 

interaccionismo y el interés por las pequeñas cosas, por los significados que atribuimos 

a la realidad cotidiana y a la identidad cambiante de las personas, ha tenido cierta 

relevancia también en el mundo literario y de la poesía, que en cierto modo han 

precedido y se han anticipado a la reflexión sociológica. De hecho, nos podemos 

preguntar: ¿Fueron interaccionistas Pirandello y Gozzano, por citar a dos figuars 

consagradas de la literatura italiana? Según Rosalba Perrotta, decididamente sí. 

Gozzano es, según Benedetto Croce, el único verdadero poeta italiano del siglo XX 

(Mengaldo, 1978: 90 y ss.). Y es un poeta con una fuerte implicación psicológica y 

sociológica que no llegó a conocer o a leer directamente a Mead, Blumer o Cooley, pero 

que redescubrió, al igual que estos sociólogos, las pequeñas cosas, la vida cotidiana y la 
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importancia del proceso de significación de las cosas, es decir procesos a los que los 

interaccionistas han dado mucho peso. Como el Goffman interaccionista, Gozzano 

utiliza, por ejemplo, palabras nuevas para referirse a conceptos ya conocidos, porque 

tiene en cuenta en sus definiciones el punto de vista de los observados, y no sólo el 

suyo, privilegiado, de observador. Así queda patente cuando habla de civettare o de 

crestaia (Mengaldo, 1978: 93). Palabras inventadas por Gozzano difícilmente 

traducibles al español (civettare se refiere a mujeres burguesas que intentan llamar la 

atención y crestaia se usa para mujeres de clase media que aman estar a la moda). O 

cuando a las grandes y espectaculares puestas en escena de D’Annunzio, contrapone las 

pequeñas cosas más pobres. Con Gozzano se rompe la división entre mundo culto y 

profano, entre palabras literarias y no literarias, anticipando las críticas de los 

antropólogos culturales a la idea de una 'alta cultura' que se distinguiría de la incultura, 

como si de una sustancia que tenemos dentro de nuestros cuerpos se tratara. Todo es 

cultura, incluso las realidades insignificantes del mundo cotidiano, y en esto Gozzano 

anticipa a Goffman, y a los otros interacconistas, como Goffman había hecho dando voz 

a los internados, en lugar de dedicarse a las grandes teorías o a elaborar un programa 

más de revolución para la humanidad.  

 

Un paralelismo análogo se puede realizar, y de hecho Vaccarino y otros han 

intentado realizar, entre Goffman y Pirandello, que juega en sus obras sobre los infinitos 

selves que un individuo puede adoptar y mostrar durante la interacción, como por 

ejemplo ocurre en su obra Uno nessuno centomila. Los personajes que protagonizan las 

novelas de Pirandello son personajes indefinidos, cambiantes, sin una identidad precisa, 

exacta, siempre igual a sí misma, como sí ocurría en la literatura de los tiempos de Don 

Quijote o de Madame Bovary (Perrotta: 125).  

 

El interaccionismo en las revistas italianas y españolas 

Es sobre todo a partir de los sesenta del siglo XX cuando la presencia 

interaccionista en el ámbito de la sociología oficial va creciendo decidamente, y cada 

vez se reserva más espacio a esta corriente en revistas y manuales de sociología 

(Perrotta: 19). El ’68 representó un proceso de ruptura de la identidad anterior y 

contribuyó a reforzar la exigencia de una nueva vía, alternativa, en el campo de la 

investigación sociológica. A este respecto, David Maines afirma: “Señales evidentes nos 

revelan que la sociología general es cada vez más interaccionista en su aspecto 
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conceptual” (Perrotta: 19).  

 

Por lo que atañe a las revistas italianas que hemos tomado en consideración, 

estos son los resultados de nuestra pequeña, y por obvias razones limitada, 

investigación, que nos prometemos completar con más detenimiento y exactitud en un 

futuro próximo: 

 

En la revista de la Editorial Franco Angeli, Sociologia e Ricerca Sociale, el 

Interaccionismo es objeto de un número casi monográfico (el nº 90 de 2009) De hecho, 

en este número la expresión Interaccionismo simbólico aparece explícitamente citada en 

el título de un artículo escrito por el sociólogo Raffale Rauty: “L’Interazionismo 

simbolico: un percorso di studio”, de sólo tres páginas que sirve como introducción a la 

misma. Luego, vuelve a aparecer en un artículo de Norman Denzin, “L’ereditá 

interazionista”, un artículo mucho más extendido, que ocupa 27 páginas. A continuación 

va un artículo de Gianni Losito, dedicado a la Interacción social, de 14 páginas.  

 

En otra revista, Sociologia della Comunicazione se encuentran tres artículos 

relacionados con la Escuela del Interaccionismo simbólico, lo cual demuestra la 

interdisciplinareidad de esta corriente que se ha ocupado de interacción, de símbolos, de 

lenguaje, de comunicación verbal y no verbal, de identidad y desviación, entre otros 

temas. En uno de estos tres artículos el tema principal es, en realidad, la 

etnometodología, corriente microsociológica cercana al interaccionismo (es el artículo 

de Aurelia Maccarino, “Etnometodologia e scienze sociali” de 1993). En los otros dos 

se habla más explicítamente de interaccionismo (Capucci, P G, “Infrastrutture del 

simbolico”, nº 38, 2005 y en otro de Roberto Bartoletti, “Oggetti dell’indifferenza. 

Simbolico del sociale e oggetti mediadi”, nº 35, 2004). Hay que decir, además, que la 

editorial Il Mulino lleva años publicando una revista llamada Etnografia e Ricerca 

Qualitativa, que se dedica a hacer públicos los últimos resultados de las investigaciones 

cualitativas y de la observación participante en campo internacional. Una revista que no 

se títula Symbolic Interaction como la conocida revista americana, pero que puede ser 

inscrita dentro de esta corriente de investigación y análisis. 

 

En las revistas de la editorial “Il Mulino” se encuentran cinco artículos 

dedicados a Goffman pero ninguno directamente dedicado a la escuela del 
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Interaccionismo Simbólico.  

 

Por lo que concierne a las revistas españolas, el buscador rápido de Dialnet 

encuentra 287 documentos, de los cuales 216 son artículos de revistas que se relacionan 

de alguna forma con el tema del interaccionismo. Lo cual desmiente en parte nuestra  

hipótesis de un escaso interés hacia el interaccionismo en España. Sin embargo varios 

de estos artículos se ocupan de otros temas y sólo citan a autores del interaccionismo y 

se pueden relacionar muy lejanamente con esta escuela sociológica. Hay textos que son 

simples investigaciones cualitativas o que citan a algún autor interaccionista. 

 

Además en las principales revistas sociológicas las cosas cambian 

decididamente. En una de las principales revistas sociológicas española, REIS, la 

expresión Interaccionismo simbólico aparece explicitamente citada en el título de un 

solo artículo.  

 

Se trata de un número muy reducido, si tenemos en consideración que es una 

revista que se publica desde 1978 y que, por ende, ha publicado centenares de textos a 

lo largo de su historia. Pero es significativo recordar que este artículo, en el que se habla 

explícitamente de interaccionismo ya desde el título, aparece en el primer número de la 

revista, el histórico número 1 de 1978. Quizá una elección no casual. Se trata 

efectivamente de un artículo muy significativo, escrito por dos reconocidos sociólogos 

españoles, Julio Carabaña y Emilio Lamo de Espinosa, y que tiene además una 

extensión muy considerable (44 páginas). ¿Por qué es tan significativo este artículo? 

Sobre todo porque reconoce implícitamente lo que acabamos de decir, que en España, 

hasta entonces, el interaccionismo simbólico había recibido poquísima atención: 

“pueden contarse con los dedos de la mano –dicen los autores- los escritos en castellano 

sobre el interaccionismo simbólico” (Carabaña y Lamo de Espinosa: 159). 

Efectivamente ¿podía un país que en 1978 acababa de salir de una dictadura y que 

estaba dividido ideológicamente entre una oposición al régimen radical y marxista (el 

PSOE en el ’78 todavía no había pasado por su Bad Godesberg) y un frente conservador 

todavía en proceso de democratización, dar espacio a un enfoque aideológico, y con 

cierta tendencia hacia el liberalismo democrático? En realidad, como anteriormente 

hemos anunciado, profundizando un poco más dentro de la REIS y poniendo en el 

buscador las palabras "interaccionismo" e “interacción” son varios y repetidos los 
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artículos que más o menos directamente hablan de temas afines a nuestra investigación. 

Y Goffman tiene dos artículos dedicados a desarrollar su doctrina o a explicar su 

pensamiento, así como Mead, padre de la escuela, es citado directamente en el título de 

dos artículos de la revista (en el número 74 de 1996 y en el número 55 de 1991). En la 

revista Política y Sociedad directamente citado en el título no se encuentra ningún 

artículo dedicado al interaccionismo simbólico. En la revista Sociedad y Utopía se 

encuentran dos artículos centrados en el interaccionismo ya desde el mismo título.  

 

Aquí abajo presentamos una tabla que resume de forma emblemática el espacio 

que ocupa el Interaccionismo en algunas de las más significativas revistas italianas y 

españolas: 

 

 

TABLA 1 

EL INTERACCIONISMO SIMBÓLICO EN REVISTAS ITALIANAS Y 

ESPAÑOLAS. NÚMERO DE ARTÍCULOS Y PÁGINAS 

 

REVISTA INTERACCIONISMO SIMBÓLICO (Nº 

ARTICULOS Y Nº PÁGINAS) 

SOCIOLOGIA E RICERCA SOCIALE 3 ARTÍCULOS (3+27+14) 

  

REVISTA INTERACC. (Nº ART. Y Nº PÁGINAS) 

REIS 1 ARTÍCULO (44) 

SOCIEDAD Y UTOPÍA 2 ARTÍCULOS (16+19) 

Fuente: el autor. 

 

Los manuales sobre el interaccionismo en Italia y España 

 

En Italia, por lo que hemos podido averiguar, hay más investigaciones 

publicadas sobre Goffman que manuales sobre el Interaccionismo simbólico como 

escuela, más en general. El libro de Esther Monti (Monti, 2008) a nuestro juicio no 

puede ser considerado como un manual completo y exhaustivo, porque presenta de 

forma breve y esquemática la vida de algunos de los sociológos interaccionistas, pero 

no describe los orígenes de la escuela y la koiné presunta o real entre los autores. Picó y 
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Serra recuerdan los estudios de Tomasi y de Caccamo (Picó y Serra: XVII), pero se trata 

de manuales sobre la escuela de Chicago y no específicos sobre el Interaccionismo 

Simbólico.  

 

Según lo que hemos podido comprobar con nuestra investigación, tres autores 

actuales pueden inscribirse en este enfoque dentro de la sociología italiana 

contemporánea, aunque ninguno de estos ha publicado manuales exhaustivos y 

completos sobre los orígenes y los autores pertenecientes al Interaccionismo. Se trata 

de: Vincenzo Romania, Esther Monti y Rosalba Perrotta. Estos autores han publicado 

libros sobre temáticas propias del Interaccionismo o han aplicado en sus investigaciones 

las técnicas cualitativas típicas del interaccionismo como la observación participante 

para estudiar cuestiones relativas a la marginalidad, la inmigración, etc. De Perrotta 

recordamos Cuore di farfalla (Perrotta, 2010), un estudio cualitativo sobre los 

discapacitados, además de Cornici, specchi e maschere (Perrotta, 2005). De Vincenzo 

Romania hay que destacar Farsi passare per italiani (Romania, 2004), un estudio sobre 

el mimetismo social y las máscaras que utilizan los inmigrantes para huir de las 

discriminaciones. Por último, cabe destacar que el manual quizá más valioso que existe 

sobre el interaccionismo publicado por Franco Angeli y obra de Meltzer, Petra y 

Reynolds (Meltzer, Petra y Reynolds: 1980), autores no italianos, está descatalogado y 

es prácticamente irrepetible. 

 

En España en 2010 se ha publicado el manual de Picó y Serra (Picó y Serra, 2010) 

sobre la escuela de Chicago, pero no hay ningún estudio que se centre sólo en el 

Interaccionismo Simbólico, por lo menos por lo que hemos podido averiguar con la 

bibliografía a nuestro alcance. Sin embargo, sí que se encuentran capítulos dedicados al 

Interaccionismo en varios manuales de teoría sociológica.  

 

Conclusiones 

1) El Interaccionismo simbólico es una escuela que necesitaría más espacio en 

publicaciones y revistas. Como dicen Picó y Serra (Pico y Serra, 2010: XVI): “A 

medida que nos acercamos al Mediterráneo el panorama se ensombrece”  En el mundo 

anglosajón, por las razones que hemos descrito, ha habido mucho más interés hacia esta 

corriente sociológica. Y desde este punto de vista, el artículo publicado en España en 

1978 por Lamo de Espinosa y Julio Carabaña, representa quizá un hito que ha abierto 
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un camino todavía por explorar, aunque en los últimos tiempos, sobre todo desde los 

años sesenta en adelante (Picó y Serra: XIV) han aumentado considerablemente las 

investigaciones sobre temáticas y/o que utilizan métodos que podríamos llamar 

interaccionistas. En realidad siguen siendo limitados los estudios teóricos sobre el 

Interaccionismo simbólico, que se centren en su desarrollo, su origen, sus limitaciones 

etc.  

2) Es una corriente interdisciplinar. Se habla del Interaccionismo incluso en una 

revista médica donde el tema de discusión son los enfermos crónicos, así como el 

Interaccionismo tiene cierto espacio en revistas de educación. Por ejemplo en la revista 

Edupoyké (2010), se habla de las aportaciones de esta escuela en la psicología social.  

 

3) Dejamos para desarrollar más ampliamente en futuras investigaciones la 

cuestión sobre las posibles relaciones entre los movimientos literarios y artísticos que 

tratan temas propios del Interaccionismo y esta corriente sociológica, para poder 

demostrar así, de forma más contundente, que las posibles y nuevas afinidades electivas 

con los crepuscolari, y los macchiaioli, tienen sentido y validez. 
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LA CIUDAD ACTUAL EN ESPAÑA: MADRID, DISEÑO Y SOCIOLOGÍA 

URBANOS 

 

Aida Anguiano de Miguel 

Universidad Rey Juan Carlos 

 

Resumen 

El objetivo de esta comunicación es mostrar los problemas de la ciudad actual, 

que requiere una investigación interdisciplinar. Los retos de las grandes urbes obligan a 

la cooperación de urbanistas, arquitectos y sociólogos, filósofos e historiadores. 

En los últimos años se ha generalizado el concepto de “diseño urbano” que engloba 

planeamiento, arquitectura urbana y urbanismo paisajístico. 

 

Las aportaciones de la “sociología urbana”, que integra economía y política, son 

imprescindibles para resolver los problemas de la ciudad en el siglo XXI. Se analiza la 

vigencia de la metodología de Max Weber en la investigación actual. 

Por razones de espacio, el estudio se centra en el desarrollo urbano y las 

transformaciones de Madrid, ciudad histórica y gran urbe, en  los siglos XX y XXI. 

 

Palabras clave 

Diseño urbano, sociología urbana, economía, política,  Max Weber, Madrid. 

 

Introducción 

La ciudad es un conjunto complejo. En las dos últimas décadas en España, como 

en el resto de los países desarrollados, se ha producido gran crecimiento de las ciudades. 

En la ciudad se producen las actividades primarias de toda actividad social: la industria, 

el comercio, las decisiones sobre el campo, la política, la educación, la ciencia, el arte, 

la tecnología, el ocio y las manifestaciones culturales. El estudio de la ciudad incumbe 

al conjunto de disciplinas que se ocupan del ser social y sus manifestaciones. 

  

La segunda mitad del siglo XX las ciudades occidentales abordaron la 

planificación del territorio tomando como modelo la ciudad funcionalista de Le 

Corbusier y los CIAM (Congreso Internacional de Arquitectura Moderna); y a finales de 

siglo con la globalización, se extendió este modelo  por Asia y África. Sin embargo, el 
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proyecto globalizador desde el 11 de septiembre de 2001, se ve obligado por el factor 

seguridad internacional contra el terrorismo, y  ofrece restricción del tránsito de 

personas y mercancías.  

 

Urbanistas y arquitectos, profesionales, investigadores y docentes, han 

comprobado que el urbanismo racionalista no “crea ciudad” y  ha surgido el “Urban 

disign”. En las actualidad, Master en “diseño urbano” se imparten en numerosas 

universidades. Es dar forma a las condiciones físicas para la vida en las ciudades. Es 

“hacer ciudad”, diseñar edificios, grupos de edificios, espacios y paisajes; y establecer 

los procesos que hacen posible un desarrollo sostenible.  

 

En 2008 la población urbana superaba, por vez primera, a la que vivía en el 

campo. Una humanidad urbana por primera vez en la historia. Lo urbano, pese a tener 

un desarrollo espacial menor en el conjunto de la superficie terrestre es el medio 

geográfico que organiza la vida económica, y la acción socio-política en gran parte de 

los territorios del mundo. Las Naciones Unidas ha estimado que en las próximas tres 

décadas la población urbana mundial va a crecer a un ritmo superior al propio 

incremento de la población total; significativamente se indica que el incremento de la 

población urbana mundial hasta 2030 será de seis megaciudades por año. (Olcina: 2011, 

172). 

 

Tras la segunda guerra mundial, el mundo entero, se dio a la búsqueda del 

crecimiento económico, considerado indispensable para el bienestar social y para la 

consolidación de las democracias. La acumulación de capital y la inversión productiva, 

junto con la industrialización ampliada de las economías y la urbanización acelerada de 

las sociedades, eran los vectores de esta gran transformación de la segunda mitad del 

siglo XX. 

 

El proceso de urbanización actual en el mundo es un proceso imparable, 

incontrolado y global. La atracción de la gran ciudad, como centro de relación, de 

concentración de actividades económicas, de obtención de vivienda, de conexiones 

rápidas entre territorios, de promoción de cultura, es una constante de los países 

desarrollados y una necesidad en los menos avanzados. En estos últimos, las sociedades 

encuentran la solución ante las precarias condiciones de vida del mundo rural.  Sin 
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embargo, dichas expectativas no se cumplen .(Olcina: 174). 

 

Los avances tecnológicos, las grandes migraciones y la idealización de la 

modernidad abrieron la conformación de grandes espacios que durante este siglo 

consiguieron urbanizar a las poblaciones. Hace cien años sólo dieciséis ciudades tenían 

más de un millón de habitantes, y ahora más de quinientas ciudades pueden ostentar 

aglomeraciones de tal magnitud. Bombay, Säo Paulo y la zona metropolitana de la 

ciudad de México con alrededor de 20 millones de habitantes.  

 

En España,  Madrid y Barcelona tienen los mismos problemas en la actualidad 

que las grandes urbes mundiales. Pretendo reflexionar sobre los problemas y retos de las 

grandes ciudades a través de Madrid. Los procesos sociales y urbanos del último siglo 

han impulsado unas transformaciones en el espacio público que hacen necesaria una 

investigación y reflexión crítica  sobre las políticas urbanas.  

 

La ciudad en Max Weber  

En Europa, las ciudades albergan un 80% de la población y  son los principales 

motores de desarrollo económico, como apuntaba  Weber. En 1921, Marianne Weber 

publicó  el interesante ensayo de su marido, La ciudad, fallecido el 14 de junio de 1920, 

y  Economía y sociedad (1922). El sociólogo alemán aborda temas teóricos y 

metodológicos  actuales para la sociología y el urbanismo del siglo XXI. 

 

Hay diversos modos de ciudad pero una característica común es que son 

“asentamientos cerrados”.  Esta forma compacta de la ciudad se ha mantenido hasta 

finales del siglo XX en Occidente y en España. “Un asentamiento amplio, pero conexo, 

pues de lo contrario faltaria el conocimiento personal  mutuo  de los habitantes que es 

específico de la asociación de vecindad.” (Weber: 1984, 938). 

 

Weber analiza la ciudad de las dos primeras décadas del siglo XX y subrraya 

cómo característica de la ciudad la actividad económica.  Ciudad es un asentamiento en 

el que la mayoría de cuyos habitantes vive del producto de la industria o del comercio y 

no de la agricultura y habría que añadir cierta “diversidad de las ocupaciones 

industriales...existencia de  un intercambio regular y no ocasional de mercancias en la 

localidad, como elemento esencial de la actividad lucrativa y del abastecimiento de sus 
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habitantes, por lo tanto un mercado... “ciudad” en sentido económico es cuando la 

población local satisface una parte económicamente esencial de su demanda diaria en el 

mercado local y, en parte esencial también, mediante productos que los habitantes de la 

localidad y la población de los alrededores producen o adquieren para colocarlos en el 

mercado... los habitantes de la ciudad intercambian los productos esenciales de sus 

economías respectivas y satisfacen de este modo sus necesidades... oferta regular de 

artículos mercantiles de productos industriales extranjeros que le ofrece la feria y en las 

aduanas, derechos de escolta y protección, derechos de mercado, de justicia, etc.... 

asentamiento local de industriales y traficantes que pueden pagar impuestos y ganancia 

con las rentas del suelo. (Weber, 939-940). 

 

Distingue varios tipos de ciudades. Unas en que hay concurrencia de grandes 

haciendas patrimoniales, principescas o señoriales, por un lado, y el mercado por otro. 

Otras ciudades en las que el poder adquisitivo de otros grandes consumidores, es decir, 

los rentistas, determina de modo decisivo  las probabilidades lucrativas de los artesanos 

y comerciantes que la habitan. Pero estos consumidores pueden ser de muy diversos 

tipos, según la clase y origen de sus ingresos. Pueden ser, 1) funcionarios que gastan en 

ella sus ingresos legales e ilegales, o 2) señores territoriales, que hacen lo mismo con 

sus rentas inmobiliarias de fuera de la ciudad o con otros ingresos de carácter político... 

grandes consumidores pueden ser rentistas que consumen en la ciudad ingresos de tipo 

lucrativo. En la actualidad sobre todo ingresos por valores y dividendos: el poder 

adquisitivo descansa, sobre todo, en fuentes rentistas condicionadas por una economía 

monetaria, especialmente capitalista. O descansa en pensiones del Estado u otras rentas 

públicas... consumidores de naturaleza económica varia. 

En la ciudad de productores. El crecimiento de su población y el de su poder adquisitivo 

descansa en que están localizadas en ella fábricas, manufacturas e industrias a domicilio 

que abastecen el exterior. Ciudades de comercio intermediario o también se combinan.  

 

Estudia las características de grandes ciudades de las dos primeras décadas del 

siglo XX. En 1900, Londres iba a la cabeza de las ciudades más grandes del mundo con 

6.500.000 habitantes, Nueva York, la segunda con 4.200.000;,París 3.300.000, Berlín 

2.700.000 , Viena 1.700.000. (Olcina:2011,182).  Una ciudad moderna (Londres, París, 

Berlín) se conviertenen sede de prestamistas nacionales e internacionales y de los 

grandes bancos, o en sede de grandes sociedades anónimas.  Una parte de la ciudad se 
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compone casi exclusivamente de casas de negocio, la City, que suele ser un barrio de la 

ciudad (Weber:1922, 942). 

 

  La ciudad no es sólo una aglomeración de casas sino, además una asociación 

económica con propiedad territorial propia, con economía de ingresos y gastos... 

también es algo peculiar a la ciudad el que, además de asociación económica sea, 

asociación reguladora. (Weber, 943) 

El concepto de “ciudad”, además de los conceptos económicos, tiene que ser 

acomodado en conceptos políticos. La ciudad se distingue de la aldea en el modo de 

regulación por el tipo especial de las bases de la rentabilidad que ofrece la propiedad 

inmobiliaria. 

 

Desarrollo y transformación de Madrid 

Desde el inicio del siglo XX, distintos sectores denuncian las deficiencias de las 

escuelas en número, salubridad y condiciones pedagógicas de gran número de las 

existentes. En 1910, el Ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes solicita a las 

Cortes el presupuesto necesario para resolver el problema en Madrid. Las Cortes 

aprueban menor presupuesto del solicitado que sólo permite construir las escuelas 

“Cervantes”, próxima a la Glorieta de Cuatro Caminos, y “Príncipe de Asturias”, en la 

Ronda de Toledo. El Ministro consultó a Manuel Bartolomé Cossío, Director del Museo 

Pedagógico, quien encargó el proyecto al arquitecto a Antonio Flórez, formado en la 

“Institución Libre de Enseñanza”. 

 

En enero de 1920 existían en la Capitel 416 escuelas nacionales (clases) 

instaladas en 14 ó 15 edificios. Cada clase albergaba 40 alumnos. El número total de 

escuelas era de 982 sumando las privadas, de fundación o patronato, subvencionadas, de 

sordomudos y ciegos y provinciales, que podían acoger a 16.640 alumnos, mientras que 

la población infantil ascendía a 67.000. En 1922 se formalizo un concierto entre el 

Ministerio de Instrucción Pública y el Ayuntamiento de Madrid para construir seis 

grupos escolares emplazados en la Calles Méndez Álvaro, Ventorrillo, Bravo Murillo, 

Antonio López, Paseo de los Pontones (derribado) y en Moncloa (muy deteriorado en la 

Guerra Civil, fue demolido en 1943 para construir el Ministerio del Aire).  El proyecto y 

la ejecución se encargaron también a Flórez.   La ordenación funcional de los espacios, 

el soleamiento, la utilización de nuevos materiales industriales, coinciden con el 
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funcionalismo europeo y anticipan la arquitectura escolar construida durante la 

República. En la actualidad, los grupos escolares siguen cumpliendo su función 

educativa  y se insertan en el barrio como edificios singulares de la comunidad social. 

(Anguiano, 1991) 

 

En los años veinte, se llevan a cabo reformas interiores y se incrementa el 

transporte público con el Metro. Se acometen reformas urbanas, con nuevos espacios, 

viviendas sociales y construcciones para el sector servicios (Mercado Central de Frutas 

y Verduras; nuevos edificios (Casa de Correos y Telégrafos,  Ciudad Universitaria). 

 

El escenario urbano se transforma como centro comercial, económico, industrial, 

financiero, político y cultural. Se construyen edificios propios de la capital de la nación: 

el Ministerio de Instrucción (1917-1923), el Ministerio de Marina, (1917-1923);  

Instituto Geológico y Minero (1920-23), Instituto Cajal de Biología, el Hotel Nacional, 

en Atocha y el Edificio de la Unión y el Fénix, en Alcalá. 

 

En el ámbito de la cultura y el ocio, el Círculo de Bellas Artes, enfáticamente 

metropolitano, destinado a actividades culturales (salas de exposiciones, clases, 

biblioteca, teatro, conciertos) y recreativas (gimnasio, comedor, salones, juegos, casino); 

y la Plaza de Toros de las Ventas.  

 

El programa de construcciones hospitalarias de extensión nacional, promueve en 

la Capital   el Dispensario antituberculoso en Andrés Mellado  y el Dispensario de la 

Cruz Roja, en Avenida  de la Reina Victoria. 

 

La industria cinematográfica  patrocina la renovación arquitectónica: Real 

Cinema, Monumental , Cine Pavón, Palacio de la Prensa. Gutiérrez Soto es autor del 

Cine Callao, del Cinema Europa y del Cine Barceló. Los dos últimos, ejemplos de 

arquitectura de vanguardia en Madrid., así como la “Casa de las Flores” , de Zuazo, en 

la tipología residencial. (Anguiano, 1991) 

El crecimiento constante y progresivo  motiva una planificación global: Plan de 

Extensión de Madrid (1933) y Plan regional para el entorno de la ciudad, pero la 

Guerra Civil interrumpe la ejecución.  
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En los años cuarenta se construyen dos edificios en altura: la Torre de Madrid y 

el Edificio España, que superan la altura del edificio de  Telefónica en la Gran Vía, 

hasta entonces el más alto de la capital. En 1946 se aprueba el Plan General de 

Ordenación, dirigido por Pedro Bidagor, que anexiona a Madrid algunos municipios. 

  

Los años cincuenta se producen trasvases masivos de mano de obra para la 

industria y los servicios urbanos, y las emigraciones del campo a la ciudad fueron 

gigantescas: Madrid, junto con Barcelona, el País Vasco y Valencia, eran los grandes 

polos de la fuerza de trabajo que pasaba del campo a las ciudades. En esta década 

desaparece el agrarismo de la burguesía española para dejar paso a la combinación de 

capital financiero e industrial. 

 

La planificación urbana se consolida en España con la aprobación de la Ley del 

Suelo de 1956, urbanismo normativo, que  inicia la concepción integral de la ciudad y 

su territorio, de las actividades y necesidades a satisfacer. Se trata del primer código 

urbanístico que define un complejo sistema de relaciones entre el planeamiento y las 

posibilidades de utilización del suelo, estableciendo una nueva configuración del 

derecho de propiedad. El urbanismo pasa a ser una función pública irrenunciable y 

supone poner límites a los derechos de los propietarios. Sin embargo, “Aunque su 

concepción teórica daba primacía a la ordenación y a la preparación del suelo 

urbanizado, en el que se asentasen las viviendas por barrios completos con servicios y 

espacios públicos, la coyuntura socio-política exigió atender prioritariamente a la 

construcción sobre el planeamiento”. Alli :2005). Al margen de la ley, se construyen 

barrios nuevos especulativos: el Pilar, la Concepción, el Niño Jesús y los emigrantes se 

cobijan en los suburbios (Orcasitas, Pozo del Tío Raimundo, Palomeras y Entrevías).  

 

La insuficiencia y carestía de la vivienda, motiva la creación del Ministerio de la 

Vivienda en 1957. El Instituto Nacional de la Vivienda construye las primeras barriadas 

de Unidades Vecinales de Absorción (UVA) en Fuencarral, Pan Bendito, Orcasitas, 

Entrevías, San Blás 

En 1961, Madrid supera los dos millones de habitantes y, al extenderse por el 

área metropolitana, que integra municipios rurales colindantes, llega a los 4.500.000, lo 

que favorece el desarrollo de edificación en Villaverde, Vallecas, Vicálvaro, Hortaleza, 

donde apenas existen infraestructuras.  
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En los años sesenta se aborda la planificación hacia el desarrollo económico. El 

Plan general del Área Metropolitana de Madrid (1963) redactado por COPLACO 

(Comisión de Planeamiento y Coordinación), con representaciones de la Administración 

Central y de los Ayuntamientos, introduce por primera vez en España el concepto de 

Área Metropolitana importado de Estados Unidos, que integra a veintitrés municipios 

de su entorno.  Se plantea crecimiento limitado a partir de la Avenida de la Paz, actual 

M-30, que fue el primer cinturón que separaba el extrarradio del suburbio con 

edificaciones sobre los accesos y zonas vacías. 

En la ordenación del suelo se aplica la zonificación de la ciudad racionalista, se dictan 

normas de edificación y se proponen poblaciones satélites fuera del término municipal 

para descongestionar la ciudad.  

 

En el ámbito regional, se impulsa que Madrid se transforme en un polo de 

impulso socio-económico de la región central. La progresiva liberalización de la 

economía española, impulsó normas para simplificar y estimular la contribución de la 

iniciativa privada al desarrollo económico español y posibilitó que las industrias se 

establecieran libremente por el territorio con unidades residenciales, al margen de la 

Ley del Suelo.  

 

El plan fracasó en su intención descentralizadora, y  ha condicionado el 

desarrollo de la ciudad en la red de arterías y en las características de edificación 

(grandes polígonos de bloques y torres). 

 

En 1970, el 75 por ciento de las sedes centrales de los bancos estaban situados 

en el centro histórico, con 20 en el primer tramo de la calle de Alcalá, pero a partir de 

1965 se inicia el traslado hacia el nuevo centro: el Paseo de la Castellana. 

 

 

La expansión económica motivará la sustitución de la tipología residencial del 

Paseo de la Castellana (definido en el Plan Castro (1859) en la categoría de calle 

bordeada de árboles y configurado a finales del XIX con palacetes y jardines) por 

bloques aislados en altura.   Bancos y oficinas se levantan en distintos tramos del eje de 

la Castellana: La Unión y el Fénix (1965-1972), primera empresa aseguradora española 
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de seguros reunidos,  Bankunión (1969-1975), Banco de Bilbao (1971-1980) y 

Bankinter (1973-1976), Banco Pastor. Las centrales se han quedado pequeñas por el 

crecimiento de las actividades bancarias y necesitan mayor espacio y facilidad de 

acceso.  (Anguiano: 1988).  

 

En 1973, la Banca López Quesada adquiere el palacio de Vistahermosa, y se 

produce la demolición del interior del palacio neoclásico. En 1983, con la quiebra de la 

banca, el edificio pasa a ser propiedad estatal y en 1993, se convierte en sede de la 

colección Tyssen.  Este museo, junto con el Museo del Prado y el traslado del Museo de 

Arte Contemporáneo al Hospital Carlos III, en 1992, denominado Museo Centro de Arte 

Reina Sofía, convierte a Madrid en ciudad cultural y turística. 

 

El Plan general de 1985, se centra en planes espaciales de áreas específicas: 

casco antiguo, planes de protección y mejora de la calidad ambiental y sistema 

estructural de la red viaria,  pero carece de un planeamiento de ámbito territorial 

superior que garantice la adecuada inserción de las propuestas urbanísticas municipales 

en el entorno metropolitano.  

La integración de España en la Unión Europea y la internacionalización de la economía, 

propician una situación expansiva, que generaría una nueva demanda de espacio para 

actividades y vivienda. Se produjo un intenso proceso de traslado de población al área 

metropolitana, favorecido por el incremento de la motorización. En 1988 se diseña un 

nuevo sistema viario que incluye la actual M-40 y M-50 como  último cinturón de 

circunvalación. 

  

El Plan persigue convertir Madrid en una de las grandes capitales europeas, 

incorporando unas 10.000 hectáreas para nuevos desarrollos urbanos en la periferia 

sureste y una importante reserva de suelos para las actividades económicas. 

Intervenciones en los terrenos ferroviarios de Chamartín y Fuencarral, los antiguos 

cuarteles de Campamento y el entorno Ciudad Aeroportuaria de Barajas. Es el plan 

vigente que será objeto de revisión 

. 

Intervenciones que se asumen en el Plan general de 1995 con posibles 

modificaciones para solucionar los múltiples problemas que se ciernen sobre Madrid y 

su Área metropolitana. Este plan se centro en mejoras en infraestructuras del transporte 
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estableciendo un sistema integral, fomentando el transporte colectivo... integración de 

las políticas de transporte y medio ambiente, comunicación y telecomunicaciones, 

soporte de actividades económicas, calidad de vida y actualización....Apoyo a la política 

de viviendas protección del patrimonio histórico-artístico, bienes protegidos; política 

medio-ambiental, que propicia la calidad de los espacios públicos y zonas verdes; y 

solución a los problemas de congestión y contaminación.  

El Ayuntamiento toma la decisión de revisar el plan, que se aprueba en 1997 y en su 

programa de gobierno 2011-2015, plantea como estrategia la revisión del Plan General 

de Ordenación Urbana, vigente desde 1997. Aprobado  el Preavance, en  julio de 1912. 

Competitibidad, sostenibilidad, cohesión social y calidad de vida, serán las líneas 

maestras del futuro Plan General.  

 

Madrid, gran urbe 

En España, las grandes estructuras urbanas existentes no alcanzan el nivel de una 

megaciudad, pero las áreas metropolitanas de Madrid y Barcelona pueden competir con 

las principales ciudades europeas en dimensión, población, concentración de actividad 

económica e internacionalización. 

 

En 2009, Madrid, incluidos Móstoles, Fuenlabrada, Alcobendas y  Arganda del 

Rey) tenía una población de 5.499.419 habitantes (Olcina:(2011,195). Es  la ciudad 

española con mayor número de habitantes en el sector administrativo, financiero y 

comercial, pero además es una ciudad con pluralidad de funciones: residencial,  

industrial, religiosa, cultural, turística y centro de ocio y deporte.   

 

La morfología de la ciudad histórica occidental es compacta y de uso mixto, en 

oposición a la ciudad dispersa norteamericana y a la ciudad funcional racionalista. Sin 

embargo, el modelo de ciudad que se está imponiendo es el de baja densidad, el de 

ciudad difusa y el urban sprawl (desarrollo de suburbios de baja densidad), lo que ha 

provocado la pérdida del control de las ciudades. Queremos vivir en el campo dentro de 

la ciudad y acabamos viviendo en algo que no es ciudad ni campo. No es ciudad porque 

la baja densidad impide la masa crítica necesaria para la interacción social, el comercio 

de proximidad o el transporte público. Además, este modelo es muy intensivo en 

consumo de suelo e invade las áreas naturales (Seisdedos: 2008). Este tipo de ciudad 

tiene efectos adversos en sostenibilidad, deterioro de eficacia asociado a mayor 
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congestión e inseguridad derivada de procesos de zonificación. 

 

Los espacios públicos promueven la convivencia y, por ello, su grado de acceso 

también desprender desigualdades. En Madrid, en los años del desarrollismo, se 

fomento la cultura y se crearon nuevos museos, edificios de congresos y exposiciones, 

teatros, etc., algunos de acceso gratuito, que con la crisis han desaparecido o es 

necesario pagar como Caixa Forum.. Sectores de la población no pueden  acceder a 

estos bienes culturales lo que produce desigualdades sociales.  

 

Las urbanizaciones residenciales han ido ocupando áreas de campo y dejan  

espacios libres entre ellas, tanto en las nuevas urbanizaciones de vivienda unifamiliar, 

en los tipos de adosados o casas en hilera, como en las urbanizaciones de bloques en 

altura. Estos tipos de habitat que han proliferado en la Comunidad de Madrid, provocan 

fragmentación social.  Conjuntos residenciales, habitados por personas de parecida 

categoría económica y social, que tienen que desplazarse para trabajar a otras zonas o al 

centro de la ciudad. Imposibilidad de mantener un transporte público rentable, que 

concentra millones de desplazamientos, con las bajas densidades de las modernas 

periferias; y disminución de la calidad de vida de los habitantes al invertir una parte de 

su tiempo en traslados. La ciudad se empezó a apoderar del territorio y basándose en las 

posibilidades que ofrece el automóvil privado, empezó a ocuparlo de forma 

indiscriminada. 

 

En la actualidad se cuestiona este tipo de ciudad funcional. Jane Jacobs en sus 

artículos en la revista Architectural Forum y más tarde en su libro Muerte y vida de las 

grandes ciudades (1961) hizo una crítica incisiva a la renovación urbanística 

racionalista de los años cincuenta en Estados Unidos, que destruía comunidades y 

creaba espacios urbanos aislados y antinaturales desconectado con la realidad y la 

historia; un mecanismo empobrecedor de las complejidades y cualidades de la realidad 

humana y un instrumento de dominación. (Jacobs: 1967). 

Madrid es un área urbana muy dinámica que ha alcanzado altas cotas de 

desarrollo económico. Es el segundo centro industrial de España, el primero en 

servicios avanzados y centro de distribución de mercancías de primer nivel. Pero los 

intentos de posicionar a la región urbana en el ranking mundial de ciudades, ha obligado 

a grandes inversiones en construcción, infraestructuras y en productos inmobiliarios. 
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En el siglo XXI, el municipio de Madrid ha agotado la superficie de suelo 

edificable. Es necesario rehabilitar, reconstruir reutilizar. En la región urbana madrileña, 

hay que buscar soluciones de infraestructuras y servicios; utilización de parte del 

territorio entre fragmentos y la renovación y reutilización, en parte de lo existente. Lo 

que implica grandes inversiones que con la crisis han caído en vacío. Habrá que derribar 

y reconstruir con criterios de sostenibilidad. (Fariña: 2009, 17). 

 

Ostentosas torres de oficinas ocupan la ciudad de Madrid en el siglo XXI. El 

Ayuntamiento y  grandes empresarios y grupos financieros son los responsables del 

complejo Cuatro Torres Business Área (CTBA). Parque empresarial, construido sobre 

los terrenos de la antigua Ciudad Deportiva del Real Madrid. Un acuerdo firmado por 

los gobiernos autonómico y municipal y el Club del Real Madrid, que trasladaba su 

Ciudad deportiva a Valdebebas. 

 

El club cedía el uso de esos terrenos y el Ayuntamiento recalificaba una parte de 

ellos, Cambiaba su uso  -zona verde y deportiva- y permitía construir sobre esta zona 

cuatro grandes torres de oficinas. Dos de esas torres se las quedó el Real Madrid, así 

como un 40 por ciento de la tercera. El 60% restante de ésta última fue  para la 

Comunidad Autónoma, y el Ayuntamiento se quedó con la cuarta torre. La venta de esos 

gigantes edificios de oficinas ha reportado grandes beneficios a los tres implicados en la 

operación. El Consistorio defendió que  los madrileños obtendrían beneficio: la mayor 

parte de la antigua Ciudad Deportiva va a ser espacio público. Allí estaba previsto que 

se construyese un pabellón deportivo, pero finalmente se desestimo y se ha propuesto 

levantar un nuevo Palacio de Exposiciones y Congresos. 

 

 

Su construcción comenzó en 2004 y fueron inauguradas entre finales de 2008 y 

principios 2009 en plena crisis económica. Conocido inicialmente como Madrid Arena, 

el consorcio de propietarios de las cuatro torres decidió adoptar una nueva imagen 

corporativa y cambió el nombre. Son los cuatro rascacielos más altos de Madrid y de 

España.  Cada edificio tiene varias plantas subterráneas de aparcamientos y accesos al 

parque empresarial. 

Se han realizados en los espacios en torno a las torres, jardines y fuentes, con pocos 
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usuarios, en su mayoría familiares y acompañantes de enfermos jóvenes del Hospital La 

Paz, en situaciones que les permiten salir. 

 

La Torre Caja Madrid es el edificio más alto con 250 metros de altura, es obra 

del arquitecto Norman Foster. En principio iba a ser la nueva sede de Repsol, pero fue 

adquirido por Caja Madrid (actual Torre Bankia) en 2007 y terminada a mediados de 

2008. Caja en las que perdieron dinero gran parte de los pequeños ahorradores. 

 

La Torre PwC, antes denominada Torre Sacyr Vallehermoso, fue construida por 

los arquitectos españoles Carlos Rubio Carvajal y Enrique Álvarez-Sala Walter, tiene 

una altura de 236 metros. Alberga uno de los hoteles más lujosos de Madrid, el 

Eurostars Madrid Tower. El hotel ocupa hasta la planta 31, y en las dos últimas plantas 

se aloja un lujoso restaurante con jardín. Se terminó de construir a finales de 2009. La 

empresa multinacional de servicios profesionales PricewaterhouseCoopers  trasladó en 

julio de 2011 todas sus oficinas de la capital a este edificio, ocupando 17 plantas entre 

los pisos 34 y 50 que quedaban vacantes y contarán con entrada independiente desde la 

calle a la entrada del hotel. 

 

La Torre de Cristal es obra del arquitecto César Pelli, tiene 249 metros de altura, 

se terminó su construcción a principios de 2008. Alberga las oficinas del entorno 

empresarial de las Cuatro Torres. Posee un jardín en su parte posterior de 600 metros 

cuadrados Torre Espacio, pertenece a Villar-Mir ,terminada a finales de 2007, con 230 

metros de altura y 57 plantas, es un edificio destinado a albergar oficinas de empresas y 

diversas embajadas. Alberga las oficinas de la inmobiliaria Espacio S.L., OHL, 

Fertiberia, Ferroatlántica. Hay una capilla en la planta 33  y tres embajadas, la de 

Canadá, Reino Unido y Australia. 

 

 

Junto a las torres y en el recinto del parque empresarial se ubicará el Centro 

Internacional de Convenciones de Madrid, un edificio de congresos con 70.000 m2 de 

superficie y un auditorio con capacidad para 3500 personas. El diseño ha sido asignado 

a Emilio Tuñón y Luis Moreno Mansilla en el concurso celebrado el 26 de abril de 

2007. 
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Para que el impacto de la construcción de los rascacielos sobre el tráfico de la 

zona no fuese tan perjudicial, se construyó una red de salidas subterráneas para que los 

trabajadores pudieran salir a través de túneles hacia la M-30, la Castellana o la A1. De 

todos modos, los viernes de los meses de primavera y otoño,  la Castellana y las calles 

adyacentes a la altura del campo empresarial, se colapsan a primeras horas de la tarde. 

 

Madrid en 2014 tiene 3.166.130 habitantes. En un año ha perdido 49.500 

Habitantes. (Mudanzas a otros municipios (82687), defunciones (25470) y emigración 

al extranjero (17647). 

 

Los cuatro rascacielos han cambiado la fisonomía de un sector de Madrid y 

reflejan la apropiación del  espacio público por las fuerzas económicas dominantes 

asociadas a la administración local. Arquitectura singular, técnica y estéticamente 

perfecta, al servicio de la propiedad privada, en un espacio exclusivo, pero que no 

“hacen ciudad”. 

 

Madrid compite con otras grandes ciudades por atraer ciudadanos visitantes e 

inversiones (puesto 30 con 3311.5  visitantes en el 2009). Es un destino turístico como 

ciudad  histórica y por la oferta de actividades culturales y de ocio. 

 

Rehabilitación de barrios  históricos. 

En la Declaración de Ámterdam (1975)  “la rehabilitación de los barrios 

antiguos debe ser concebida y realizada de forma que no modifique sustancialmente la 

composición social de los residentes y que todos los estratos de la sociedad se 

beneficien de una operación financiada mediante fondos públicos” (Fariña: 2009, 12).  

 

En España, la Ley del Suelo (1975) transforma  la ciudad  con la construcción de 

edificios y plazas nuevas o rehabilitados para una función distinta a aquella para la que 

fueron construidas; se lleva a cabo una valoración y conservación del patrimonio 

urbano; se incrementan los servicios, equipamientos, transporte, etc.  

 

El centro histórico de Madrid perdió entre los años setenta y los noventa, el 41 

por ciento de la población, es decir algo más del 95.000 habitantes, y se ha producido 

simultáneamente un progresivo envejecimiento. En este tiempo la población mayor de 
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65 años ha pasado del 20 al 25 por ciento; se ha deteriorado  el caserío y se hace 

necesario rehabilitar 25.000 viviendas en cuatro años y 65.000 en 10 años. 

 

La conservación de los centros históricos necesita de la sensibilidad de la 

ciudadanía y la participación de los colectivos que los habitan. La Fundación Camuñas 

desde 1990 ha organizado  Máster en “Intervención y Restauración Arquitectónica”. 

 

La rehabilitación necesita una actuación por áreas y que se impliquen todas las 

administraciones públicas. El 24 de mayo de 1994, se firmó el Convenio y Protocolo de 

Colaboración para la rehabilitación del patrimonio Residencial y Urbano. 

 

La Empresa Municipal de la Vivienda y la Dirección General de la Vivienda, 

acomete la rehabilitación 11.000 viviendas del barrio de Lavapies. Se pretende  

“Mejorar la calidad de la vida en la zona, el medio ambiente urbano y regenerar el tejido 

social, urbanístico y arquitectónico. Renovación de infraestructuras y subvención a la 

rehabilitación privada y colaboración de la iniciativa privada con la administración. Se 

produce grandes dificultades, especialmente por el número de vecinos involucrados, 

para cumplir los objetivos. Se trata de viviendas de propiedad vertical, de inquilinos con 

renta antigua o caseros que tienen varias viviendas.  

 

El Plan de 1997 plantea la intervención en el centro urbano y aspira a detener la 

degradación de las áreas históricas, rehabilitando, recuperando y revitalizando el casco 

antiguo. 

 

Se ha producido un cambio en la localización de las actividades económicas y 

nueva relación metropolitana entre el centro y la periferia, terciarización del tejido 

residencial, declive del comercio y de la profesiones artesanas tradicionales de la zona. 

Congestión y complicada movilidad en el centro con pérdida de eficacia del transporte 

público. Se han creado 100.000m2 de aparcamiento ilegal y existe contaminación 

atmosférica y acústica. Un proceso de revitalización de los barrios históricos debe 

compaginar criterios arquitectónicos y urbanísticos con culturales, económicos y 

sociales, lo que conlleva la actuación conjunta de todos los agentes de la ciudad 

(Fernández Herráez: 1999, 148). 
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En el barrio de Malasaña, la intervención se centra en mejorar las calles más 

significativas, cuando debía hacerse del conjunto de espacios públicos; reestructurar los 

espacios públicos, priorizando al peatón, creando zonas verdes y mejorando las 

existentes y el mobiliario urbano. La Plaza de Santa Bárbara fue remodelada  con un 

diseño discutible, de alto coste, cuando se podía haber mejorado con mucho menor 

presupuesto; la Plaza del Dos de Mayo se ha remodelado y revitalizado. Los árboles y 

la ampliación de las aceras  han mejoran el espacio urbano y la vida en este barrio 

histórico. La calle de Fuencarral, espacio comercial del siglo XIX, tras la rehabilitación, 

ha recuperado su función residencial y urbana. 

 

La subvención depende en qué condiciones se lleve a cabo. En estos barrios, los 

habitantes eran mayores de 65 años, en un porcentaje alto. En el caso de tener la 

vivienda en alquiler con renta muy bajas, a los caseros les interesaba que se fueran los 

inquilinos y rehabilitar las viviendas con subvención y después, venderlos a  

profesionales con mayor poder adquisitivo. 

 

Conclusiones 

El uso del automóvil ha ocupado el espacio público de la ciudad y la congestión 

de las calzadas ha contribuido a a la dispersión del modelo urbano compacto. En los 

países industrializados se ha extendido el modelo de urbanización difusa: una 

proliferación de núcleos residenciales en un continuo urbano a lo largo de un extenso 

territorio Esto supone una enorme inversión pública en infraestructuras viarias. En el 

siglo XXI tenemos problemas de insostenibilidad urbana y es necesario un 

planeamiento sostenible de las ciudades, la construcción de edificios ecoeficientes y el 

manejo responsable de sus servicios.  

 

 

Las aportaciónes al conocimiento de las políticas urbanas de investigadores de 

diversas disciplinas, permitirá  el planeamiento sostenible de las ciudades, la 

construcción de edificios ecoeficientes y la utilización responsable de los servicios.  

 

Frente a la globalización como pensamiento único, se propone que “otro mundo 

es posible”, y frente a la dictadura del ajuste financiero y el equilibrio fiscal, entendido 

unívocamente como “deficit cero”, se plantean nuevas maneras de administrar el Estado 
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social sin renunciar al comercio exterior y a la independencia global, sólo que 

priorizando la noción operativa pero transcendente del desarrollo humano. 

 

A pesar de no alcanzar el rango de megaciudad, Madrid  participa de los 

beneficios y de los aspectos negativos de la gran ciudad. Los beneficios de la 

concentración de un volumen importante de población se materializa en su elevado 

nivel de conectividad interna y externa y de la satisfacción de necesidades sociales, 

educativas y culturales. Sin embargo, la destrucción del territorio en los procesos de 

crecimiento urbanístico, la gestión sostenible del medio natural (agua, atmósfera, 

espacios naturales), el tratamiento de residuos y la planificación de los riesgo naturales 

y tecnológicos son los retos principales de Madrid. 

  

La Ley del Suelo española (2008) incorpora un documento nuevo en el proceso 

de tramitación de un plan urbanístico denominado “informe de sostenibilidad” que debe 

suponer un avance importante para la gestión sostenible de los espacios urbanos. 

(Olcina: 2008,196-197). Es necesaria la cooperación entre administraciones (estatal, 

regional y local), transparencia en la toma de decisiones territoriales y participación de 

los ciudadanos en los procesos territoriales. En la escala local (urbana) la opinión de los 

colectivos de ciudadanos debe ser una pieza esencial para el funcionamiento correcto de 

una ciudad.  

 

En las próximas décadas, el Observatorio Europeo de Ordenación del Territorio 

(ESPON) ha definido las grandes ciudades que van a ser protagonistas del desarrollo en 

España.  Madrid y Barcelona están incluidas en el proceso de globalización, aunque de 

modo incipiente. La ordenación sostenible de lo urbano se erige en el mayor reto de la 

Humanidad en las próximas décadas (Olcina: 2011,199-200). 

 

Los profesionales formados en los Master en “diseño urbano”, que se imparten 

en las universidades españolas, deberán  resolver los problemas de Madrid, coordinando 

la región,  el centro, el área  y el mobiliario urbanos. 

 

En Madrid se ha construido  buena arquitectura en el siglo XX, pero los edificios 

no “hacen ciudad”, son necesarios espacios públicos –  calles,  plazas, jardines- lugares 

de relaciones sociales.  
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Resumen 

 

Este trabajo es una continuación de otro ya presentado por los autores sobre la 

misma temática. El objetivo es ampliar el punto de mira ya que si en el anterior se 

trataba de un caso práctico, concreto de un mercado de agricultores, el IFM, en esta 

ocasión presentamos algunos aspectos más teóricos, al tratar de definir -sin pretender 

agotar su diversidad- lo que se entiende por este tipo de mercados y los impactos que 

tienen en el entorno. 

 

Los impactos se centran en la comunidad, la salud, la economía y la agricultura, 

ganadería, pesca o artesanía. 

 

Una mirada a la bibliografía nos ayuda a entender que se trata de un trabajo 

centrado en USA, pero que enlazan también con España y Europa ya que la pretensión 

final es presentar esta actividad como una oportunidad, accesible por las bajas 

inversiones iniciales, para emprendedores, jóvenes y mayores, que no encuentren otra 

forma de dar salida a su creatividad. 

 

Introducción 

  “Un mercado es un lugar de encuentro con resultados económicos y lazos de 

amistad” 

Querer introducir el tema con estas palabras es un tanto pretencioso, sin embargo 

trataremos de mostrar ejemplos variados que realmente llevan a esta conclusión. Lo 

veremos a lo largo del trabajo. 

 

Las sociedades están formadas por personas concretas que viven su experiencia 

personal de las más variadas formas, sin pretender establecer ahora diferencias entre las 
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gentes de Alba de Tormes o de Nueva York, de Hong Kong o de Dakar. Más bien al 

contrario, en todos los lugares tenemos similares experiencias a la hora de adquirir los 

bienes consumibles si hablamos de supermercados o grandes superficies comerciales en 

las que -por norma general- siguen las mismas estrategias de distribución y colocación 

de los productos en los repletos estantes. Los clientes se enfrentan a esos lugares de 

compra de un modo bastante similar parapetados detrás de un gran “carrito”, con o sin 

lista de productos necesarios para la familia y acompañados, si procede, de la otra parte 

de la pareja. Objetivo: comprar cuanto antes lo necesario y dejar el lugar. Casi nadie se 

encuentra en esas superficies para atender nuestras necesidades, y mucho menos el 

productor-creador de aquel objeto. La información la tenemos reflejada en las 

variopintas etiquetas adheridas al envase y que nos dice que la miel procede de la Unión 

Europea y de México o que los ajos son de China, las naranjas, de Argentina y los kiwis 

de Nueva Zelanda. De vez en cuando nos topamos con algún envase en el que se refleja 

que los garbanzos, judías y lentejas han sido elaborados en Vidanes (León) o que el 

vinagre (de Módena) ha sido producido en Barcelona o Cádiz. Ciertamente, esta 

información es necesaria pues refleja algunos datos de la “biografía” del producto, a la 

que sumamos las fechas sobre el momento de consumo óptimo, propiedades 

alimenticias, etc. pero oculta mucho más de lo que nos enseña (modo de producción, 

consecuencias de los aditivos, restos de los envases en los alimentos, reciclaje, etc.).  

 

Todo el sistema está estandarizado y empaquetado de tal manera que los niños 

podrían llegar a pensar que las vacas son imágenes creadas por ordenador y la leche 

procede, como muy lejos, del supermercado. Es decir, la sociedad actual está logrando 

unos niveles de perfección en la elaboración, control y venta de los productos que es 

digno de ser resaltado pero, al mismo tiempo, la lejanía para con el origen de lo que 

adquirimos y consumimos es tal que perdemos una perspectiva importante, vital. 

 

Tratar de presentar alternativas a esta forma de proceder en un mundo muy 

especializado podría ser considerado una temeridad para el abastecimiento, la logística, 

la rentabilidad empresarial... Nadie quiere volver a las cavernas pero hay muchos 

ejemplos por doquier que convierten esa necesidad de aprovisionarnos en un deleite, en 

una experiencia vital distinta, enriquecedora y que, al acercarnos al origen, nos hace 

más humanos, más terráqueos, más campesinos, pescadores o artesanos. Nos enseña a 

degustar la experiencia de la compra porque nos hace partícipes de los trabajos de los 
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autores de lo que consumimos, nos acerca al esfuerzo que exige el tener en el puesto de 

venta la cosecha de un kilo de almendras, aguacates, tomates, un manojo de cebollas o 

un ramo de flores, una lubina, unos percebes, un solomillo o un pollo, un pastel, una 

hogaza de pan o una manta de la lana. 

 

Ver en el rostro de los creadores de esos productos los efectos de su esfuerzo, 

nos hace entender su valor, las horas quitadas al sueño y pasadas para hornear los bollos 

que nos tomamos para el desayuno dejan su huella y lo podemos ver si tenemos a esa 

persona delante. Si, además de ver a los creadores, charlamos con ellos sobre su 

elaboración, aditivos, trucos, modo de conservación, etc., lo degustaremos y 

saborearemos de modo totalmente distinto. Si todo va bien, seguro que volvemos a por 

un producto similar, pero distinto, pues esta es la característica de lo “artesano” y nos 

dejaremos sorprender por la creatividad del autor. 

 

La consecuencia de esta forma de entender el “mercado” es completamente 

distinta a la del “súper”. No es ni mejor ni peor, es distinta, alternativa, y nos acerca, 

nuevamente, a aquello que necesitamos para sobrevivir: los alimentos, su procedencia, 

cultivo, manejo, traslado, conservación, empaquetado, etc. Así podríamos pensar en las 

consecuencias que trae el actuar de una u otra forma para la salud, la economía y, por 

qué no, pensar a dónde va a parar lo que yo entrego por los productos adquiridos. Y así 

estaríamos ante los pasos que vamos a dar a lo largo del trabajo. 

 

Ciertamente que hablar del valor de los productos es difícil ya que es relativo 

dependiendo de muchas variables que todos los economistas nos quieren remarcar. En 

nuestro caso, también funciona la ley de la oferta y la demanda -aquí quizás con mayor 

crudeza- y el entorno en el que se sitúe ese mercado. Por lo tanto, la misma lechuga 

puede tener un valor de cinco euros o cinco céntimos. Los cinco euros de una tienda de 

lujo (siendo la misma) o los cinco céntimos que puede recibir un agricultor que abastece 

a un supermercado de una gran superficie. 

 

¿Es justo pagar los cinco euros al agricultor de un mercado tradicional? El valor 

del producto lo creará la relación entre el productor y el consumidor pero ciertamente no 

será ni lo uno ni lo otro. Necesariamente el agricultor tiene que obtener los beneficios 

necesarios para seguir cultivando pero no será así si no es capaz de demostrar a los 



150 

 

clientes que su producto vale lo que le ha costado cultivarlo más el beneficio necesario 

para poder sobrevivir, más allá de cultivar, pues los vendedores de los mercados 

tradicionales también tienen que adquirir otros bienes con los beneficios de su trabajo.  

 

Antes de continuar con el desarrollo conviene subrayar la metodología utilizada 

ya que desde el principio debe quedar claro que las fuentes de información son, 

mayoritariamente, de los Estados Unidos y, parcialmente, de España, habiendo sido 

obtenidas de diversas fuentes, tanto físicas: visita a diversos mercados, como de libros 

de texto y de páginas Web de las distintas asociaciones de FMs (de las siglas en inglés: 

Farmers’ Market) de los diferentes Estados. 

 

Definiciones 

Comenzar con la definición es el modo de aclarar qué se quiere decir con este 

término ciertamente amplio en su posible interpretación. 

 

“Mercado tradicional” quedaría definido en imágenes como ese mercado 

“medieval” que se está promocionando en algunas ciudades como algo pintoresco, pero 

que sí guarda algo de aquella esencia: son mercados” en los que se vende lo que se 

produce-genera en la región y, en raras ocasiones, aquello que algún vendedor ocasional 

trae a la localidad en cuestión ya sea carne, pescado, alfarería, tejidos, ebanistería, 

aperos de labranza, etc. Es un fiel reflejo del mercado de los pueblos, que tenía lugar los 

miércoles, jueves, sábados o cuando hayan considerado que es el mejor día para ambos, 

vendedores y compradores. Ciertamente puede ser considerada una visión “romántica” 

de un hecho mucho más complejo, pero es la que los autores tienen de hace unos 

“pocos” años, de su juventud. No estamos hablando de una moderna ecoaldea (Morales, 

2014) o ecovillage o de una “marcha verde”, de un supermercado alternativo o de un 

todo-a-cien, del excelente Mercado de la Ribera de Bilbao, del saturado Mercado 

Central de Valencia, del turístico San Miguel de Madrid u otros mercados, zocos, 

mercadillos, rastros, baratillos, tenderetes, bazares, alhóndigas, pósitos, lonjas, etc., 

existentes en muchas ciudades y pueblos de la geografía española y universal. 

  

Yendo a una definición más “científica”, cambiaremos el título de “mercado 

tradicional” a “mercado de granjeros o agricultores” para hacerlo coincidir, más o 

menos, con el término Farmers’ market y las posibles definiciones encontradas en 
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diferentes textos y páginas Web de organismos especializados. Ninguno de los términos 

-tradicional, granjero, agricultor o pesquero- dan el sentido exacto de lo que es uno de 

estos mercados pues se venden productos de la agricultura, la ganadería y la pesca 

(producidos en la zona) pero también otros como comida elaborada o artesanía cuyos 

ingredientes no necesariamente son de la región pero sí han sido preparados en su 

formato final por los artesanos (del pan-repostería, de la madera, del vidrio, de la 

comida preparada in-situ, refrescos naturales, etc.) 

 

Respecto a si es una economía formal o informal (Tiemann, 2006:44), aquí 

hacemos referencia a la formal, ya que cada una de las estructuras de FM necesita sus 

propias normas internas y externas, es decir, al contar con unas estructuras formales 

también se debe considerar el FM como formal y contribuyendo, como cualquier otro 

mercado, en los términos que cada ley local, regional, autonómica o nacional tenga 

estipulado (en España se regirán, entre otros, por la Ley 7/85 de Régimen Local, 

modificada por la Ley 27/2013 de Racionalización y Sostenibilidad de la 

Administración Local) y la forma “legal” establezca para el correspondiente FM. El 

aspecto puede ser “informal” pero el trasfondo del asunto debe ser formal, regulado por 

los propios miembros del FM y a disposición del público general para que ellos sepan 

qué mercado es el FM. Lyson (1995:108) lo denomina como una economía que hace 

puente entre lo formal y lo informal señalando como sus características tanto el facilitar 

el contacto entre productores y consumidores como el aportar al mercado una 

alternativa a los productos estandarizados por la producción en masa. Más adelante 

también aporta como característica diferenciadora los productos frescos y producidos en 

la granja. 

  

Es imprescindible este carácter legal para poder tener continuidad y, 

especialmente si hacemos mención al aspecto turístico que podría atraer a un elevado 

número de clientes pero que se vería reducido considerablemente si no hay unos 

requisitos mínimos de funcionamiento dentro de las particularidades de cada actor y sin 

pretender establecer un estándar tipo supermercado pero sí un estándar de salud y 

confianza que solo se demuestra con el tiempo. 

 

Definimos un mercado de granjeros o agricultores teniendo en cuenta las 

siguientes fuentes: 
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1) Se define el mercado de agricultores como un mercado con múltiples puestos de 

venta en los cuales los agricultores-productores venden sus productos 

directamente al público general en una localización fija y/o céntrica. Los 

productos son particularmente frutas y verduras frescas (pero también productos 

cárnicos, lácteos y/o cereales) (FNS, 2014a). 

 

2)  Un mercado de agricultores (también conocido como mercado verde) es un 

lugar donde los granjeros venden sus productos directamente a los 

consumidores. Productos ultra-frescos, carne y huevos procedentes de animales 

en libertad, queso artesano, miel recogida a mano y otros productos alimenticios 

frescos en pequeños lotes frescos son el sello (y referencia) de los mejores 

mercados de agricultores. No sirven sólo como un lugar para que los agricultores 

obtengan el mejor precio y los consumidores para conseguir los mejores 

productos, sino como lugares de celebración donde los productores y 

consumidores de alimentos se reúnen, entablan relaciones y realizan 

intercambios de información. Algunos mercados de agricultores publicitan que 

están certificados o verificados. Esto significa que el mercado tiene reglas sobre 

quién puede vender y lo que puede ser vendido en el mercado. Tales normas 

generalmente corren a cargo de los agricultores que se preocupan por cumplirlas 

y que les autorizan para vender sólo sus propios productos y los vendedores de 

alimentos o artesanías tienen que haber cocinado o realizado sus productos a 

mano. 

 

Nota: Algunos "mercados de agricultores" tienen vendedores que 

revenden los productos que compran a mayoristas ¿Existen los plátanos en el 

mercado de granjeros de Soria? Sospeche del resto de productos (Watson, 2014). 

Un mercado de agricultores es, predominantemente, un mercado de comida 

fresca que opera regularmente dentro de una comunidad en un lugar público 

concreto, que provee un entorno adecuado tanto para agricultores como para 

quienes elaboran comida para vender productos originarios de la granja y otros 

productos con un valor añadido a los consumidores (AFMA). 

 

3) Johnson y Bragg (1998:i) dicen: El término “mercado de agricultores”, trae una 
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cierta imagen a la mente - agricultores locales que venden lo que ellos cultivan a 

los compradores. Pero cuando se examinan varios tipos de mercados de 

agricultores más de cerca no es fácil obtener una imagen única. Es por eso que 

es importante contar con una definición práctica de lo que se entiende por el 

término "mercado de granjeros."  

 

Para este estudio -y para la mayoría de las personas que participan en la promoción 

de los mercados de agricultores- estos factores comunes son (Hamilton, 2002:3): 

 1) Los agricultores que venden productos y alimentos que ellos producen o crean 

 2) Para clientes individuales 

3) En una ubicación temporal, a menudo en una propiedad pública, como una 

calle o un aparcamiento 

4) De forma periódica, por lo general una o dos veces a la semana,  

 5) Durante un período de tiempo determinado, generalmente 3 o 4 horas,  

 6) Durante la temporada de cultivo local, generalmente 5 o 6 meses,  

 7) Operado por una organización gubernamental o sin ánimo de lucro. 

 

En USA, la popularidad de los mercados va en aumento. Por ejemplo, en el año 

2000, había 235 mercados de agricultores en el Estado de Nueva York. En 2006, ese 

número aumentó a 350, lo que representa un aumento del 49% y en agosto de 2014 ya 

hay 642 (www.usda.gov). Incremento que también se produce en otros países como 

Alemania, Inglaterra, España, etc. 

 

Este rápido aumento en los mercados proviene tanto del sector privado como 

público, ya que las administraciones también apoyan este tipo de actividad, véase las 

informaciones sobre las formulas utilizadas en algunas ciudades del Estado de New 

York (www.nyc.gov). Las razones que podemos encontrar para este aumento, tanto en 

número como en interés de agricultores, administradores como consumidores, son 

múltiples y veremos que con consecuencias no solo económicas sino, y especialmente, 

sociales, para el beneficio de la comunidad y del medio ambiente. 

 

Szmigin et al. (2003:542) insinúa que una de las razones por las que se vuelve a 

lo tradicional en la alimentación es por el miedo a la inseguridad creada por la gran 

industria agrícola en torno a los productos contaminados y la psicosis de la “sociedad 

http://www.usda.gov/
http://www.nyc.gov/
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del riesgo” (Beck, 1992) y que esto despertase, en su momento, algunas conciencias 

dormidas en medio de la Sociedad del Bienestar manejada por unos pocos (Humphreys, 

2002). 

 

Hilchey et al. (1995:3) esgrimen como razones para la compra en el FM: “La 

frescura de los productos ofrecidos es, de lejos, la razón más importante que lleva a los 

consumidores a acercarse a los mercados tradicionales” 

 

Después de haber presentado algunas definiciones -que nos marcan las 

características de estas formas de venta- aunque queda claro que es mucho más la forma 

de producir y la relación que se establece entre comprador y vendedor-productor-

creador que la mera transacción económica, siendo ésta también fundamental, pasamos 

a ver los impactos de los FM: en la comunidad, la salud, la economía y la agricultura-

pesca-artesanía.  

 

Impactos del FM en la comunidad 

Sirve como incentivo económico inicial entre los emprendedores al no necesitar 

grandes inversiones para probar si su producto es apreciado por los clientes y pueden 

desarrollarlo y mejorarlo (Bullock, 2000). Goreham (2000) habla de entre el 200 y el 

250% más de ingresos que si lo vendiesen a distribuidores o mayoristas. 

 

1) Promueve la “recirculación” del dinero que se gasta en el mercado al ir a parar a 

agricultores-ganaderos-artesanos de la zona que lo reinvierten en la misma zona. En este 

sentido, el turismo, agroturismo, (Lobo et al., 1999:20; Silke, 2012) es uno de los 

mejores “valores añadidos” al atraer no solo a las personas para que vean sus productos 

o los degusten sino también el que estos dejen su dinero como contrapartida a los 

productos que compran y así “inyectan” fondos a la economía local haciéndola más rica 

que, de otra manera, sería solo endogámica y no permitiría “crecer” al entorno 

(Goreham, 2000). 

 

2) Facilita la especialización ya que cada uno de los participantes en el mercado 

suele trabajar un producto. Poca es la competencia productora y por lo tanto los 

productos suelen ser de muy buena calidad. El cliente es el que selecciona si el producto 

debe o no continuar en el mercado. El marketing también juega un buen papel, pero en 
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estos casos no suele “invertirse” en exceso. Cuando alguien más quiere sumarse al 

mercado con un producto similar, seguro que ambos, antiguo y nuevo vendedor, harán 

lo posible por diferenciarse y promocionar su producto entre los parroquianos y los 

turistas (Silke, 2012). Las “campañas” son a viva voz.  

 

 

3) Los FM, en una época de encuentro de culturas en todos los ámbitos (Bubinas, 

2009), son una plataforma para diferentes grupos culturales para presentar a los 

lugareños aquello que les es natural, suyo, y quieren compartirlo con el resto de la 

población. Puede ser una comida, unos trabajos de artesanía, música u otros productos 

elaborados por los interesados en integrarse en esa comunidad. No es un punto de 

reventa de materiales elaborados en cualquier otra parte del mundo y, en demasiadas 

ocasiones, utilizando a inmigrantes como vendedores ambulantes sin aportar más que 

un minúsculo beneficio para ellos y un mega-beneficio para los que los contratan como 

vendedores. Se promueve que los inmigrantes elaboren sus productos y ofrezcan el 

resultado a los lugareños y turistas. Ni los agricultores compran sus productos en el 

súper para revenderlos, ni los artesanos lo importan “Made in China” para sacarle 

“cuatro euros” de beneficio sin aportar nada personal. Permitir este tipo de 

“vendedores” haría caer por tierra la filosofía que aquí se propone. (Geniz, 2012) 

 

4) Los clientes de un mercado tradicional no solo adquieren productos de ese 

mercado sino que con el paseo al mercado aprovechan para realizar compras en otros 

establecimientos de esa zona por lo que en algunas ciudades el FM ha servido como 

“reactivador” de determinadas zonas que se han visto despojadas de sus antiguas tiendas 

y clientes o para centralizar un servicio que no existía en esa población o barrio. Estos 

son los “beneficios indirectos” del FM (Feenstra and Lewis, 1999; Gillespie, 2005) 

Naturalmente no solo ellos podrán levantar zonas devastadas por crisis industriales 

(Detroit, Manchester, Bilbao, Sagunto, Villacañas) (Villacañas Información, 2014:13) 

serán un incentivo más para que las autoridades los promocionen. Como vamos viendo, 

los FM no son la panacea para todo tipo de problemas, pero sí un instrumento para 

personas con iniciativa y para su entorno.  
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5) El FM puede ser también una buena escuela para jóvenes emprendedores pero 

también una oportunidad para personas retiradas que quieran desarrollar su “vocación” 

como agricultores-ganaderos-artesanos y obtener no solo el plus económico sino 

también su realización personal. 

 

6) A medida que el “negocio” se expande, se puede intuir que repercutirá en un 

aumento de la creación de puestos de trabajo, muy limitado, pero siempre interesante 

para comunidades agrícolas o pequeñas poblaciones. Noticias como la de 

lainformacion.com (EFE, 2014) no es lo que afectaría directamente al FM que se 

propone, ya que este comercio ambulante se suele surtir de productos comprados a otros 

vendedores, incluso a agricultores-ganaderos o artesanos directamente. De esos 4.900 

mercadillos existentes en España, el porcentaje de los que son “locales, ecológicos, 

orgánicos” es relativamente pequeño. Cuanto más tiempo pasan los productores en el 

mercado, menor cantidad son capaces de producir. Es una venta directa productor-

comprador, no con intermediarios. Si el negocio va muy bien, el interesado saltaría a 

instalarse de forma permanente en otro tipo de estructura individual o colectiva para 

producir más y obtener más beneficios. 

 

 

7) La simple ocupación de los terrenos de labranza-ganadería es una razón más que 

hace que las zonas rurales mantengan el encanto “rural”, ecológico, tradicional como 

contrapunto a las grandes superficies, y así podrán ser “escuelas vivas” para enseñar que 

la lechuga o la leche no solo proceden del súper y que estos productos no necesitan 

viajar 1.100 kms desde el productor al consumidor, (Rebossio, 2014) como indica el 

subsecretario de agricultura de Argentina recordando que el 2014 es el Año 

Internacional de la Agricultura Familiar declarado por la ONU, o los 5.000 kms del 

café, legumbres, algunas frutas, especias, etc., al ser importados a España (González, 

2009)  

 

8) El FM sirve como una escuela en la que los propios interesados van 

desarrollando sus capacidades, tanto en la creación, generación de sus productos y su 

mejora, como en la venta y las estrategias a seguir si el interesado quiere hacer crecer su 

negocio más allá de los límites del FM. Hablar de marketing no es un tabú, aunque 

muchos agricultores-ganaderos-artesanos no quieren ni oír hablar de ello pues en la 
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mayoría de los casos se dedican, centran, en “elaborar” sus productos según ellos 

entienden su negocio. 

 

 

9) El FM puede servir también como una escuela de relaciones públicas ya que los 

vendedores no solo “colocan” sus productos a los “lugareños” y turistas sino que hacen 

valer sus estrategias para vender sus productos a través del dialogo con los clientes y 

aprender a mantener el cliente a lo largo del tiempo. El producto es importante pero no 

lo único.  

 

10) Los FM son un atractivo también por sus productos naturales, orgánicos, 

ecológicos, frescos y saludables (Pratt, 2008). No se trata de demonizar las grandes 

superficies y sus productos. Cada establecimiento tiene sus clientes y sus controles. Dar 

a conocer un FM que haya conseguido promover entre sus miembros una forma 

diferente de acercarse a lo que producen o crean, con una visión del entorno ecológica, 

sostenible, “natural” y personalizarlo de cómo la naturaleza misma que difícilmente 

“crea” los tomates, lechugas, pimientos, berenjenas, etc., con el mismo sabor, color, 

textura, o tamaño. Estos productos frescos no estarán sometidos a la dictadura del 

“estándar”, eliminando los que no cumplan esos requisitos. Todo lo cultivado será 

expuesto para que el cliente elija. La destrucción de grandes cantidades de producto será 

cosa del pasado. 

 

 

11) La unión de varios agricultores-ganaderos-artesanos es lo que hace la fuerza del 

FM. Cada uno de ellos por separado no tendría el atractivo o la fuerza necesaria -entre 

otras características- como para atraer a los consumidores que hiciesen posible la 

supervivencia del negocio. Las sinergias que surgen en el FM, y que son utilizadas por 

los “nuevos” emprendedores de forma clara al comenzar en un entorno ya de por sí 

atractivo para ciertos clientes. Su aportación no será solo “aprovecharse” de lo existente 

sino que, con toda certeza, aportarán algo nuevo a ese “crisol” de personas, diferentes 

formas de pensar y de entender la empresa. 

 

12) El FM no solo ofrece oportunidades sino que también necesita algunos 

elementos para funcionar. Algunos de estos son: “responsables” que hagan factible que 
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el FM funcione todos los días previstos, con los puestos “normales o habituales” y en 

los lugares establecidos para que el cliente-turista pueda obtener su producto o solo la 

visita. 

 

 

13) Necesita de la comunidad: permisos administrativos, lugar para establecerse 

(temporalmente -durante la temporada- o fijo -para todo el año- dependiendo de las 

características del conjunto de vendedores que se reúnan en torno al FM) y una “marca 

comercial”. 

 

14) Necesita que los interesados en participar colaboren “económicamente” para el 

mantenimiento del FM, sea en un lugar fijo y, por lo tanto, de sus instalaciones o sea 

móvil y se necesite simplemente la limpieza del lugar. No podemos olvidar la “marca” y 

los gastos que su registro ocasiona, o la necesidad de “asociarse” con otros FM para dar 

a conocer “nuestro” FM en otros lugares y que atraiga a más turistas-clientes. 

 

 

15) Por último, pero no para terminar con las oportunidades y necesidades de los 

FM, podemos pensar en la “historia” del FM que será llevada a cabo por los lugareños, 

turistas, vendedores, agricultores-ganaderos-artesanos, de forma “viva” pero también 

necesita de algún soporte “institucional”, es decir, alguna publicación (papel o 

electrónica) que dé consistencia en el tiempo a un entorno tan vivo. Esa publicación será 

el vehículo de comunicación oficial entre los actores y los nuevos interesados en el FM. 

Las páginas Web pueden ser el recurso imprescindible para comunicarse, promover y 

depositar lo que es el FM. Su mantenimiento necesita de personas y financiación. 

 

16) La estructura organizativa que tiene el FM será una decisión de los participantes 

en ese momento y se podrá cambiar a medida que se necesite ir adaptando a las ofertas 

y demandas de los tiempos. Tendremos en cuenta dos aspectos, uno serán las normas de 

funcionamiento interno y otro será la estructura legal aceptada para este tipo de 

organizaciones: cooperativas, sociedades anónimas, empresas privadas, etc. Pueden 

funcionar como empresa privadas si el empresario se limita a gestionar algunos 

apartados como espacio físico o local, logo, promoción, historia, etc., dejando las 

condiciones de admisión, productos posibles de vender, etc., a los actores del FM. 
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17) Normativa sobre qué productos, qué empresas, qué características tendrán los 

productos, a qué distancia podrán estar las empresas-agricultores-ganaderos-artesanos 

para vender sus productos en ese FM, proporción de los tres grupos (o más) que se 

acuerden en las normas, precios máximos y/o mínimos, etc., y sus adaptaciones anuales. 

Estos elementos parecen tener un carácter muy restrictivo en una sociedad de “libre 

mercado” pero establecer un marco de referencia que beneficie a los grupos de la zona y 

se pueda cumplir con el requisito de sostenibilidad y frescura de los productos, además 

de la zona concreta, es muy importante y, en los casos vistos, no es una “cortapisa” para 

el funcionamiento del FM sino un incentivo para los grupos cercanos al FM que ven 

positivamente la oportunidad de entrar en el circuito empresarial (Díaz Cano y García 

Manso, 2013; Farmers Market Hanover Chamber, 2014; IFM, 2014; Chicago FM, 2014, 

SFMA, 2014). Elementos regulados, tomando como ejemplo el Hanover FM, son: 

quiénes pueden ser los que vendan sus productos, horarios y época de apertura del FM, 

qué productos se pueden vender, personas que pueden ocupar los puestos, p.ej.: el 

productor o alguno de sus trabajadores habituales, lugar de venta de los productos 

dependiendo del día o de la época del año, reglamentación de la estructura que acoge el 

FM, reglamentación general relativa al mercado en sí como la limpieza de los puestos, 

hora de llegada de los vendedores, etc., e incluso el parking de los vendedores y los 

clientes o turistas. En definitiva, un simple pero a la vez complejo sistema que puede 

comenzar con un vendedor pero que puede terminar como una gran estructura (sin 

enfatizar el matiz del negocio) que sirve a los directamente afectados y a la comunidad 

que los soporta. 

 

18) Las cooperativas, así como las grandes empresas, la evolución de crecimiento 

más normal de los distintos empresarios que comienzan y crecen en los FM. Las 

cooperativas, naturalmente, no son una evolución exclusiva de los FM, son una forma 

distinta de asociación, marketing y distribución y venta de sus productos. En los USA 

han tenido una larga historia y algunas siguen funcionando, como es el caso de la 

Adamant Food Co-op de Vermont, en funcionamiento desde 1935 y con muy pocos 

miembros -los habitantes del pueblo son 68- y que funciona en una casa que dispone de 

“internet y un aseo exterior” (Knupfer, 2013:108). Knupfer nos describe en su libro 

otras cooperativas, mucho más grandes e importantes, pero que han desaparecido, sea 
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por discrepancias entre sus miembros, por problemas económicos como fallidas 

inversiones, o por desaparecer algunas personas que representaban el espíritu 

cooperativo y no pudieron continuar su actividad. Lo que repiten los vecinos y 

cooperativistas de Adamant es que la cooperativa representa “el sentido de la historia 

del pueblo”, “el lugar en el que se encuentran los vecinos” pero también es el lugar en el 

que se “siente que uno vive en alguna parte” y que “todos se preocupan por todos” 

(109).  

 

De todos los aspectos detallados, queremos profundizar en los que pueden ser 

más atractivos para atraer a posibles interesados en comenzar este tipo de actividad, que 

sin ser nueva, sí creemos que necesita este trabajo para dar espacio a esta tradicional 

forma de hacer comunidad y de la que tan necesitados estamos en estos días y época de 

crisis en la que podría predominar más el “sálvese quien pueda”. 

 

Impacto en la salud: la mayor beneficiaria del mercado tradicional 

El segundo es la salud pues si bien la crisis económico-financiera nos puede 

abrumar actualmente, la sociedad es consciente de los problemas que puede acarrear 

unos hábitos culinarios muy convencionales y guiados por los intereses comerciales más 

que por una alimentación sana y sostenible. La creciente demanda de productos 

ecológicos, orgánicos o “naturales”, teniendo como punto de partida que no podemos 

pasar por este mundo sin ejercer un impacto sobre el ecosistema, sí podemos reducirlo 

haciendo de la sostenibilidad un objetivo vital. Pero no podemos confundirnos, al 

menos siguiendo las indicaciones de la USDA que resalta en su página web (USDA) 

que los alimentos generados orgánicamente “no son más nutritivos o seguros que los 

producidos de forma convencional”; en España, regulado por el Reglamento (CE) 

834/2007 y posteriores modificaciones de la EC (No. 889/2008), se afirma que el 

objetivo de la agricultura ecológica es la de “preservar el medio ambiente, mantener o 

aumentar la fertilidad del suelo y proporcionar alimentos con todas las propiedades 

naturales” (MAGRAMA, 2014), siendo la web de la EU la que hace referencia a 

“producir alimentos respetando los ciclos de vida natural y minimizando el impacto en 

el medio ambiente” (European Commission, 2014). EFEverde subraya esta tendencia en 

España (2014) afirmando que la demanda está creciendo y tiene un “potencial de 

crecimiento importantísimo”, además, subraya el artículo que somos el primer país en 

Europa en producción de este tipo de productos y el sexto del mundo aunque el número 
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de consumidores no llega al 2%. Kaneko (2014) nos propone una educación intensiva 

de los jóvenes graduados para que sean ellos los que lideren este compromiso y lo 

lleven a cabo. Su ejemplo y experiencia, desarrollado desde 2009 a 2013, nos puede 

ilustrar el cómo hacerlo -desde la educación- así como otros autores recogen ejemplos 

desde otras especialidades Brundtland (1987) desde la política, y la mayoría de las 

empresas, teóricamente, en sus compromisos de responsabilidad social empresarial, a 

modo de ejemplo REE (2014) en sus informes sobre “Compromiso ambiental” y 

“Declaración ambiental EMAS”, como corresponde a todas las empresas de más de 

1.000 trabajadores (500 a partir de 2018, según el último Informe del 15.4.2014 -

Procedimiento 2013/0110(COD)- aprobado para el Proyecto de Ley del Parlamento 

Europeo (www.europarl.europa.eu). 

 

Los expertos en nutrición y salud (USDA y el HHS (2010:35-37) o el 

cardiosmart.org, por nombrar a alguna organización, ya que no es el lugar ni somos los 

expertos en nutrición y sin entrar en que otras empresas de fast-food promueven las 

proteínas o las grasas directamente aderezadas con alguna hoja de lechuga, y un par de 

rodajas de cebolla o cantidades similares) recomiendan que las dietas saludables deben 

contener más frutas, verduras y cereales de lo que habitualmente ingerimos la mayoría 

de la población. ¿Cuál es la cantidad adecuada? Difícil de expresar aquí en términos 

más específicos y no vamos a entrar en ello ya que no es la única variable a tener en 

cuenta para esa dieta saludable. 

  

Sin embargo, y siguiendo los consejos de los expertos (el USDA y HHS -United 

States Department of Agriculture y Health and Human Servicies) quienes publican cada 

5 años nuevas recomendaciones después de analizar la evolución de la salud y los 

hábitos de consumo de la población de los USA, justifican un mayor consumo de estos 

productos para una dieta saludable. La institución equivalente en España es el MSSSI -

Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad- que hace las mismas 

recomendaciones en su apartado 5. 

 

 Nosotros proponemos a los FM como unos lugares privilegiados para obtener 

estos alimentos ya que ellos ofrecen frutas, verduras, hortalizas y cereales en mayor 

proporción que otros productos, en el caso del Ithaca Farmers’ Market - IFM (2014) un 

60% de los vendedores ofrecerán estos recursos. Esta es una clara muestra de que los 

http://www.europarl.europa.eu/
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mercados tradicionales ofrecen a los consumidores aquello que es “recomendable” en 

términos de salud. Los agricultores locales ofrecen esos productos frescos todos los días 

de mercado. Los precios son bastante competitivos con los otros puntos de venta de 

alimentos, supermercados o grandes almacenes, pero la variedad, la frescura y el pico de 

sabor de los productos en los mercados tradicionales es incomparable y al alcance de los 

consumidores de todos los estratos sociales como indican dos estudios de zonas con un 

alto número de mercados tradicionales, según Claro (2011:8) o Pillsbury (2011) los 

precios varían, fundamentalmente, dependiendo del esfuerzo exigido para la producción 

de cada unidad, así los huevos de una granja convencional son más baratos que los 

orgánicos pero las lechugas no necesitan conservación y pueden ofrecerse a un precio 

más barato. El atractivo de los productos frescos disponibles en este tipo de mercados, y 

la experiencia de comprar directamente del productor, anima a la gente (Bittman, 2014) 

para incluir más frutas y verduras en las dietas, lo que redunda en un beneficio para la 

salud de cada uno de los miembros de la comunidad y, al final, es un beneficio para 

todos. 

 

En los USA -al menos 46 Estados, pero disponible en los 50- ofrecen una serie 

de programas de nutrición para personas con bajos ingresos, subvencionados por el 

Estado y establecidos para los mercados tradicionales para, de esta manera, garantizar la 

accesibilidad a los alimentos locales frescos a los niveles de ingresos más bajos. Tanto 

el Programa de Nutrición del Mercado Tradicional (FMNP, por sus siglas en inglés) 

como el de personas mayores (SFMNP) ofrecen una subvención mensual a las mujeres, 

mujeres con niños lactantes, niños hasta los cinco años y personas mayores (WIC 

Program, por sus siglas en inglés) válida solamente en los mercados tradicionales y sólo 

para ser invertida en frutas frescas y verduras no elaboradas de los agricultores en los 

puestos de venta autorizados para ello. Este programa proporciona no solo ayuda 

económica sino que fomenta la educación nutricional, orientación alimentaria, así como 

el acceso a los alimentos frescos, locales y nutritivos disponibles en los mercados 

tradicionales en casi todo el país. El informe de febrero de 2014 del FNS (2014b) -Food 

and Nutrition Service- señala que para el FMNP y desde 1992, más de 1,5 millones de 

personas se acogen mensualmente a él y continua diciendo que “gracias al programa, el 

índice de obesidad entre los niños con bajos ingresos económicos ha descendido 

considerablemente”.  
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La subvención solo es válida entre junio y septiembre por ser estos meses en los 

que los mercados funcionan en la mayoría de los Estados. Para el programa WIC (WIC-

FactSheets, 2014), que funciona durante todo el año, las cifras son diferentes y bastante 

más elevadas (6,522 billones de presupuesto para 2013 y atendiendo a una media de 

1,97 millones de personas mensualmente). El ejemplo más claro de confianza en los 

mercados tradicionales, gracias a este apoyo a personas necesitadas, es el Mercado 

Oriental de Nueva York en Brooklyn. Es el que más vende, casi el 80% de su 

facturación está hecha con cupones FMNP, sirviendo eficazmente a una población de 

bajos ingresos con productos frescos y cultivados localmente.  

 

En 2013, los agricultores en el sistema FMNP obtuvieron unos beneficios de 

13,2 millones de dólares para un total de 17.713 agricultores y, para la temporada de 

2014 tienen un presupuesto de 16,548 millones (USDA-FactSheet, 2014) lo que avala 

los beneficios mutuos entre los usuarios de este plan y los agricultores como 

proveedores del servicio para las personas que se acogen a ellos.  

 

Resaltar que algunos Estados ofrecen a las personas S/FMNP y WIC una ayuda 

aun mayor para que realicen sus compras en estos mercados, igualando la ayuda del 

Estado central, doblándola cada semana según los dólares que se gasten cada semana o 

año hasta un máximo de 30 dólares por persona. En New York son los famosos “Health 

Bucks” o dólares saludables-para la salud. Dentro del programa FMNP, los Estados 

pueden ofrecer también otros beneficios a los ciudadanos de estos mismos programas 

como son descuentos para participar en programas de educación nutricional, de salud y 

de ejercicios físicos. 

 

Los agricultores de los mercados tradicionales, a lo largo de todo USA, no solo 

venden sus productos y colaboran con el Estado en los programas señalados sino que 

también aportan su granito de arena a las ONGs que se dedican a distribuir alimentos a 

otras personas necesitadas y no incluidas en lo anterior. Los bancos de alimentos son 

unos de los principales destinatarios de estos alimentos orgánicos y locales, así como 

asociaciones de víctimas de violencia de género o personas sin hogar o escuelas con 

programas alternativos que acogen a niños con problemas lo que hace que la comunidad 

se sienta más unida al no quedar nadie fuera de las diferentes redes para proteger a los 

más necesitados de esa comunidad. 
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La educación nutricional es un factor importante en los mercados tradicionales. 

La enseñanza de las familias y los niños para que cambien sus hábitos alimenticios e 

incluir más frutas y verduras frescas, así como otros alimentos locales y preparar 

alimentos frescos con recetas simples y deliciosas es importante también para fomentar 

una población sana pero también para mantener e incrementar las bases de clientes de 

mercado. En el Estado de New York, orientadores e instructores de la Cornell 

University Cooperative Extension (CCE, 2014) se encuentran a menudo en los 

mercados para realizar demostraciones sobre como cocinar, conservar los alimentos y 

proporcionando materiales de educación nutricional. No es la única organización, y 

otras no lucrativas se acercan a los mercados para ofrecer sus servicios, así promocionan 

tanto la salud y la educación nutricional como la ayuda para que los clientes tomen 

decisiones saludables y aprendan más acerca de los alimentos locales y frescos, para las 

familias, para los niños y mayores y si alguien tiene miedo a perderse, también hay 

visitas guiadas (NYC.gov, 2014). El Informe de 2012 es un ejemplo muy ilustrativo de 

lo que aportan estos programas a la ciudad y, por extensión, a todo el Estado. 

 

Por último, los mercados de agricultores son el vehículo perfecto para satisfacer 

la creciente demanda de alimentos frescos producidos localmente. Con la creciente 

preocupación por los problemas que surgen en la producción intensiva, a modo de 

ejemplo, la crisis del pepino español con respecto a Alemania y los países del centro de 

Europa (Soler, 2012), los consumidores están mirando hacia lo local como una manera 

de asegurar un suministro de alimentos más seguro. Con la compra de alimentos en los 

mercados de los agricultores, los consumidores tienen la oportunidad de conocer a los 

productores.  

 

Pueden preguntar sobre las prácticas de producción, cosecha, preparación, el 

traslado, lo que creara una sensación de tranquilidad, tanto en el productor y en los 

alimentos que hará que esa compra se convierta en la alimentación de su familia. En un 

estudio realizado por el NYC-Health (Alberti et al., 2008) y relativo a uno de sus 

barrios, el Bronx, resume en cinco puntos los resultados de los cuales resaltamos tres: 1) 

la mayoría de los habitantes no sigue las recomendaciones en cuanto al consumo de 

productos frescos -frutas y verduras- que se consideran beneficiosos para la salud, 2) 

esos alimentos frescos son difíciles de obtener en el barrio, 3) los residentes que 
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compran en el FM comen mucha más fruta y verdura que los que no asisten. El número 

de FM en 2014 de todo el Bronx es de 30 (nfmd.org/ny/bronx/). Hablar del número de 

visitantes el alguno de los barrios o de toda la ciudad de New York es complejo al 

contar con una cifra total de 146 FM. 

  

Impacto econónimo de los mercados tradicionales  

Como nos indica el Proyecto de Ley aprobado por la Illinois General Assembly 

(Asamblea General de Illinois) en su Public Act (098-0660) Sección 3.3 apartado a-2 

“El FM sirve como estimulador para las economías locales y para miles de negocios 

cada año permitiendo a los granjeros vender directamente sus productos a los clientes 

obteniendo todo el valor de venta de sus productos …” Según los estudios realizados 

(Cantor, 2014; Ostrom y Donovan, 2013; Sadler 2013; Fielke y Bardsley, 2013; 

McCarthy, 2010; Hughes, 2008; Berk&Associates, 2004) existe un beneficio económico 

significativo para una comunidad que acoge un mercado tradicional. Los autores hablan 

no solo de los vendedores sino también del vecindario y de la región de la que proceden 

los agricultores, ganaderos o artesanos. 

 

 Los mercados tradicionales tienen un atractivo para el consumidor pues atrae a 

un gran número de compradores cada día que estos operan. Si bien los clientes, 

visitantes, vienen predominantemente del barrio para hacer compras e intercambiar 

experiencias teniendo como excusa el mercado, su influencia también se extiende hacia 

los barrios cercanos. En los diferentes estudios del Project for Public Spaces (PPS, 

2014) han dado como resultado, a modo de ejemplo en el Estado de Washington, que el 

60% de los clientes encuestados dijeron que tenían o visitarían otras tiendas en la zona 

del mercado, y el 60% de los clientes dijeron que sólo visitan las otras tiendas el día del 

mercado. Esto se mantiene también en los estudios realizados en los distintos mercados 

en todo el estado de Nueva York. Las distintas partes del estudio de McCarthy, la 

aportación del FM al aspecto individual, personal, social y económico, muestran en 

cifras su contribución a la zona en la que se instalan. Resumiendo en cifras las 

actividades de los FM, los resultados extensibles a otros Estados quedarían 

aproximadamente así, a falta de un estudio estatal que recoja todos los FM del país: 

  

1- Ventas anuales de unos 30 millones de dólares por Estado, de los que una media 

de 10 a 15 FM por Estado serían los que harían un 50% de las ventas. Tenemos que 
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tener en cuenta aquí las grandes diferencias que pueden existir entre mercados 

tradicionales de ciudades pequeñas y estacionales, primavera-otoño, y aquellos otros 

que no solo están todo el año en funcionamiento sino que pueden estar en los centros de 

las ciudades y ofrecer productos no solamente de temporada, también comprados a 

mayoristas, importados o no -café, plátanos, kiwis-, y revendidos sino que también 

aceptan vendedores de productos industriales, fabricados fuera del entorno y del país.  

 

2- De un mercado pequeño, ocasional, de un día, que recauda una media de 1.000 

dólares (Briggs, 2012), hasta los mercados gestionados por empresas privadas y con 

varias delegaciones que llegan a realizar ventas por un valor de 5 millones de dólares 

(Ostrom y Donovan, 2013:48) de los que quedan excluidos peculiares FM como el Pike 

Place Market, no solamente por la superficie-edificios que ocupa, sino también por los 

productos que vende y los días que está abierto 20/7. Esta cantidad ha ido creciendo a 

medida que los FM se han ido haciendo más populares y se celebran durante más días 

(Ostrom y Donovan, 2013:6-7). A nivel nacional, las ventas de los FM se calculan en 1 

billón de dólares (AgMRC, 2014). Individualmente y tomando como dato de partida el 

estudio sobre los FM de Mississippi, los vendedores pequeños tenían unas entradas de 

1.859 dólares, los medianos de 3.216 y los grandes de 4.589 dólares/semana y si 

enumeramos a los FM por su tamaño, los pequeños recaudaron en 2009 un total de 

236.100, los medianos 665.781 y los grandes 514.000 dólares, lo que nos sugiere que 

“los consumidores prefieren los pequeños-medianos FM para sus compras en vez de los 

grandes (MSU, 2010:2).  

 

3- La mayoría de los puestos de los FM están ocupados por agricultores o 

ganaderos alcanzando casi el 60% de ellos ya que no en todos está regulado como, a 

modo de ejemplo, en el IFM (2014), el CCFM de New Orleans (2014) o en Vermont 

(Dean, 2014). En este último, como otros con tradición de pesca, está expresamente 

señalado que puede haber puestos de pescado (incluidos en el grupo de agricultores-

ganaderos-pescadores), al igual que se puede vender leche fresca, cruda, lo que en otros 

está taxativamente prohibido por las implicaciones que puede tener para la salud una 

deficiente conservación del producto. 
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4- Los ingresos de las cooperativas, empresas o instituciones públicas responsables 

de los FM obtienen sus ingresos de las cuotas de los vendedores que ocupan los puestos 

de venta, sea hecho efectivo por temporada, mes o día de ocupación del puesto. Las 

cantidades oscilan entre los 1.000 y los 100.000 dólares. Los gastos de estas 

instituciones vienen ocasionados principalmente por los gastos del personal que trabaja 

para ellas así como por las campañas de marketing que realizan para dar a conocer las 

fechas de apertura o acontecimientos especiales.  

Esta cantidad también se está incrementando dada la competencia que está surgiendo 

entre los diferentes FM para darse a conocer especialmente entre los turistas. 

 

5- Por último, y como nota a tener en cuenta, resaltar el rápido incremento que han 

tenido los FM. En un gráfico que va desde 1991 a 2012, el mayor incremento se produjo 

entre 2005 y 2009, siendo también creciente antes y después de estas dos fechas, pero 

mucho más pausado (Kotler, 2014).  

 

6- Las tiendas y restaurantes de los alrededores del FM aumentaron la cifra de 

clientes y de ventas en los días de mercado (DiNapoli, 2013) por lo que los FM son 

también responsables de la incubación y la creación de oportunidades para las nuevas y 

pequeñas empresas. Otros, como Sprouts Farmers Market (sprouts.com) han 

evolucionado, con un nombre que da lugar a posibles confusiones y adquiriendo otros 

con características similares como el Sunflowers Farmers Market, y ya son una cadena 

de 175 tiendas en 10 Estados y cotizando en el NASDAQ. Referencia a otras empresas 

creadas al calor de los FM las podemos encontrar en el informe “The value of Farmers’ 

Markets to New York’s Communities” (NYFarmers Market, 2006)  

 

 

Impacto en la agricultura-ganadería-pesca del mercado tradicional 

1. Los mercados tradicionales son espacios capitales para las familias de 

agricultores-ganadores y pescadores, que gestionan su negocio a pequeña y 

mediana escala, a la hora de vender sus productos. Es importante resaltar que si 

bien los FM no son lugares exclusivos para vender los productos de estas 

familias, normalmente si son un centro neurálgico, un lugar de oportunidades, 

pues aquellos que tienen otros negocios con los mismos productos, por ejemplo 

en un centro comercial, no deberían ocupar un puesto para poder cumplir con el 
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requisito de ser un centro de iniciación o asentamiento de un negocio.  

 

Toda vez que se haya conseguido el abrir un puesto en otro lugar para esa 

familia o empresario, su cometido en el FM se ha cumplido. Continuar allí 

implicaría seguir una estrategia de marketing para ocupar un espacio más dentro 

de la ciudad y hacer sus productos más visibles impidiendo a otros comenzar su 

negocio. Los canales de comercialización estándar no deberían competir en los 

FM por un puesto o unos productos. Los FM no son una forma “barata” de hacer 

negocio. Es un canal diferente -no es estable- ni en el tiempo ni en el espacio, 

tanto del lugar de la ciudad en el que tienen lugar como de los puestos que 

ocupan dentro del mercado si bien tienden a seguir una cierta rutina para que los 

que asistan casi siempre por tener productos que vender lo hagan en lugares 

“habituales” pero que, en caso de no asistir, otro vendedor pueda ocupar su 

lugar. De esta forma no se deja un “espacio” vacío, que no es “propiedad” de 

ninguno de los vendedores y sí está dispuesto para una nueva alternativa. La 

propiedad se limita a los productos y las ventas. Como casi siempre, el importe 

de las ventas dependerá de la calidad de los productos, de la demanda en esa 

época del año y de las capacidades del vendedor para saber ofrecer a sus 

posibles clientes el producto.  

 

2. El bajo costo de la puesta en marcha de la producción agrícola a pequeña escala 

para vender los productos en los FM hace que la entrada en la agricultura sea 

más asequible. Necesidades de equipos más pequeños, las necesidades de la 

superficie de cultivo de menor tamaño y menos necesidades de mano de obra 

son algunas de las características de los agricultores que participan en los 

mercados tradicionales en contraposición a las explotaciones más grandes que 

dependen de canales mayoristas para la comercialización de sus productos 

agrícolas, manteniendo bajo el coste de entrada en la red comercializadora para 

los nuevos “agricultores”. 

 

3. El impacto del FM en los pequeños empresarios varía considerablemente 

teniendo en cuenta factores como la cantidad de superficie de que disponen para 

sus actividades, la zona del país en la que se encuentran y la cantidad de 

personas que trabajan en el negocio. Un dato muy importante a tener en cuenta 
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en el impacto del FM entre los agricultores-ganaderos-pescadores es que la 

venta directa elimina los intermediarios y facilita que los productores obtengan 

todos los beneficios de su trabajo. Su margen de beneficios será mayor al que 

pueden obtener vendiendo el producto a intermediarios, pero como estos 

empresarios son muy conscientes del valor de lo que generan, no es un beneficio 

neto, sino que el valor de la venta va, mayoritariamente a la inversión realizada 

para conseguir el producto, sea valorando el tiempo invertido, el espacio 

utilizado, las personas contratadas, los precios de las semillas, o las perdidas por 

tormentas o productos no vendidos. Los grandes productores pueden trabajar 

con márgenes amplios, pérdidas en unos productos y beneficios en otros y hacen 

su negocio rentable. Los pequeños empresarios no pueden “equilibrar” sus 

números de esa manera y solo pueden iniciar el negocio con este sistema y 

mantenerlo hasta que, si es el caso, logren competir con otros de mayor tamaño 

en ventas y beneficios. No es el principal objetivo de los FM el obtener grandes 

rentabilidades pero si el hacer sostenible esta forma de obtener el sustento para 

los productores, sus familias y el entorno humano y medio ambiental, al menos 

que lo hagan más llevadero. A modo de ejemplo, el CCFM de New Orleans 

aportó a los agricultores una media de 20.332 dólares al año en 1999. Si tenemos 

en cuenta que estamos hablando de una de las zonas más pobres de todo el país 

podremos entender la importancia de estos FM para los implicados y el por qué 

de establecer unas normas que faciliten su incorporación al mercado y no 

obtengan la competencia del mercado estándar hasta que por ellos mismos 

puedan dar el salto, si así lo consideran o prefieren seguir en unos límites de 

ganancias que les hace la vida llevadera sin pretensiones de grandes beneficios 

pero siendo parte de la comunidad.  

 

4. Los precios de sus productos son precios de mercado, compitiendo con otros FM 

o con las grandes superficies, ya que los consumidores tienen la información 

necesaria como para saber dónde y cómo comprar, pero la gran diferencia estriba 

en que esos vendedores tienen una puerta abierta a los posibles clientes que, de 

otra manera, sería imposible. La “fama” de cada uno de los FM es importante 

para cada vendedor y sus productos, la posibilidad de vender o no, la cantidad de 

producto que puede ofrecer y los beneficios que puede obtener. Mantener y 

mejorar la “marca” de su FM es competencia de cada uno. El beneficio es 
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mutuo, el trabajo es compartido. Cada vez que un vendedor y un cliente se 

encuentran, puede efectuarse una transacción económica pero, además de eso, se 

crea un capital social imprescindible para que el FM tenga éxito. El huracán 

Katrina convirtió al CCFM en un centro más crucial para la comunidad, si cabe, 

de lo que lo era anteriormente por la forma de hacer negocio y las necesidades 

de cada uno de los vecinos que iban más allá de la simple compra-venta de un 

producto.  

 

5. Instituciones como el Greenmarket de New York promueven los FM, 54 en toda 

la ciudad, (Greenmarket 2014) e incentivan a los agricultores, ganaderos, 

pescadores y artesanos locales a que aporten estos productos directamente a los 

mercados para ser vendidos de forma directa. Las normas son muy similares a 

otros FM. Destacar que proporcionan ayuda a todos aquellos que tengan un 

proyecto, estudiando su idea y facilitando el acceso a los recursos necesarios y 

asistencia técnica, tanto en la planificación como en el plano legal, financiero o 

relativo a la seguridad alimentaria para la formación del nuevo vendedor, del 

mercado y su mantenimiento siendo conocedores de la aportación que hacen a la 

comunidad y al entorno. La cifra de vendedores, de cualquiera de los grupos que 

participan en el FM, es de 230. Lo que llama la atención, respecto a las políticas 

de admisión de participantes en los Greenmarkets, es la distancia máxima que 

admiten llegando a las 250 millas al norte de la ciudad (402 kms). Sin estos 

incentivos, muchos de los vendedores no estarían en el mercado directo ya que, 

como dice un banquero, “las inversiones en agricultura nunca son rentables” 

(GrowNYC 2011:9) sea por las variaciones del valor de los terrenos, de los 

productos de cada temporada, de los problemas familiares o las inclemencias del 

tiempo.  

 

6.  Pero ¿cuál es la realidad? cada año se dan de baja entre 3 y 7 productores pero 

se suman al proyecto entre 10 y 15, con lo que el proyecto crece, pese a las 

dificultades (Ibíd. 5). Participan en el proyecto no solo los productores, también 

la administración de la ciudad de New York, otras instituciones privadas así 

como la Cornell University. Tanto en el Greenmarket como en otros FM tienen a 

disposición el listado de participantes habituales del FM lo que ayuda a 

cualquier nuevo interesado a la hora de tomar las decisiones iniciales y poder 
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calcular las probabilidades de que su producto pueda tener cabida en ese FM.  

 

7. Las diferentes culturas que tienen interés en promover sus costumbres culinarias 

y alimenticias también tienen su sitio en los FM. El crecimiento de los diversos 

negocios no suele ser vertiginoso, dependiendo de los intereses iniciales de cada 

uno, pero sí será controlado pues debe moverse dentro de los límites del FM 

correspondiente. El comenzar realizando la actividad que quieran implementar a 

tiempo parcial es una de las alternativas más habituales, pasando a tiempo 

completo a medida que vaya introduciéndose en el mercado y obteniendo los 

beneficios necesarios para realizar las inversiones necesarias para depender 

menos de los préstamos bancarios, como hemos indicado anteriormente.  

 

8. Otro paso habitual de los participantes en los FM es la venta directa, en sus 

fincas, granjas, o plantaciones habiéndose hecho popular la venta directa a través 

de la fórmula de “recolecta tu mismo tu cosecha”. Los clientes, naturalmente, 

suelen ser los habituales del FM semanal. El feedback que reciben de los clientes 

directamente es, también, uno de los valores más apreciados por los más nuevos 

productores. 

 

Gráfico 1: Interacción FM-comunidad 

 

Fuente: Adaptado de Alonzo, A.L. (2013) 

 

Conclusiones 

  

El mercado tradicional, además de motor económico en situaciones de crisis por 



172 

 

su baja inversión y adaptabilidad es, también, un lugar de encuentro y construcción de 

comunidad. 

 

Los FM desempeñan un papel significativo en el desarrollo de la comunidad, 

tanto desde el aspecto de educación alimenticia, como en el aspecto económico y los 

efectos que estos FM tienen en sus dos principales actores, los agricultores-ganaderos-

pescadores y artesanos así como en los clientes. Los efectos indirectos, como es el 

fortalecimiento del tejido empresarial en los alrededores de donde se establecen y la 

afluencia de turistas generando un aumento de las ventas de ambos actores comerciales. 

La retroalimentación, como parte esencial para el conocimiento de las partes 

participantes en el mercado es, también, uno de los importantes atractivos de los FM. El 

resultado, visto desde ambas perspectivas es, en su mayoría, positivo llegando a ser uno 

de los motores de revitalización de zonas deprimidas de algunas ciudades. 

 

Los FM pueden ser centros de atracción para casi todo tipo de personas, clases 

sociales y estratos económicos, pero una minoría queda excluida si ésta intenta obtener 

los productos que disfrutaban en sus lugares de origen: las minorías étnicas, quienes con 

sus costumbres alimenticias y con sus productos naturales no obtenibles en las regiones 

en las que se han asentado, limitan su participación. Solo si se establecen agricultores-

ganaderos que quieran abastecer a estos grupos de población será posible. Algunos 

mercados étnicos ya funcionan en países que tienen suficiente población como para 

atraer a inversores y generar los productos que demandan estas minorías. Si no existen 

agricultores-ganaderos dispuestos a comenzar la producción nacional, los ingredientes 

deberán seguir siendo importados. 

 

A través del FM, los pequeños agricultores-granjeros-pescadores tienen un punto 

de venta para sus productos y obtienen todas las plusvalías y los beneficios que su 

actividad pueda generar al no existir los intermediarios. La política de precios debe ser 

estudiada por cada participante para poder continuar con el negocio, sobrevivir el 

directamente interesado pero también su familia, y ser un apoyo para la comunidad. La 

viabilidad está en juego en cada céntimo de más o de menos que se cobre. Si la 

agricultura no es un negocio rentable para los bancos, a baja escala, los interesados 

tienen que funcionar como sus propios banqueros, administradores e inversores. Los 

bajos costes de su puesta en marcha no deben ser una trampa para no pensar en la 
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próxima temporada. 

 

El beneficio para la comunidad viene, por un lado, de obtener los alimentos 

frescos directamente del agricultor sin pasar por cámaras frigoríficas o tratamientos para 

la maduración o conserva del producto más allá de lo necesario para una conservación 

del día, lo que abarata costes y, por otro, elimina el uso de productos no siempre tan 

cuidadosos para con el medio ambiente y las personas. Los programas de las 

Administraciones para promover una mejora de la salud de determinadas capas sociales, 

ayuda a incrementar la conciencia y la salud de todo el entorno. No solo se beneficia al 

niño o al anciano, también al resto de la familia y, por ende, a toda la comunidad. Los 

efectos multiplicadores de estas pequeñas inversiones son elevados, no solo ese 350% 

de la inversión de cada dólar. 

 

Los mercados de agricultores contribuyen a mejorar la salud, tanto física como 

social de sus visitantes y, por lo tanto, de la comunidad. Los mercados de agricultores 

son a menudo la pieza central de los programas que involucran a la comunidad en los 

programas de alimentación y agricultura, como los programas de agricultura urbana y 

programas de emprendedores juveniles. Los mercados de agricultores proporcionan un 

lugar estable para que una comunidad pueda celebrar eventos ocasionales de la 

comunidad, como la música, actividades para niños, o los concursos dramáticos, además 

de proporcionar un lugar estable para los individuos y para que sus amigos se reúnan 

para la diversión y socialización. En una época de disminución de la conectividad social 

física, el FM ofrece la posibilidad de ser un punto de reunión y puede  representar una 

tendencia de regreso hacia el fortalecimiento de lazos entre las personas en un barrio, y 

da, a los que pueden tener pocas oportunidades de socializarse, una ocasión regular para 

disfrutar de un vínculo positivo con sus vecinos. Al ser lugar de acogida para toda la 

comunidad, los FM también actúan como recordatorio de la diversidad individual que 

comparte el lugar en el que se vive. Atrapados en nuestros propios mundos, a veces 

necesitamos recordatorios visuales de que no todas las personas de nuestra comunidad 

piensan, actúan, miran o hablan de la misma manera que nosotros, es más, los FM nos 

recuerdan que, junto a la oportunidad de probar y degustar algunos de los alimentos que 

nuestros vecinos elaboran, podemos encontrar la parte de la comunidad que durante el 

resto de los días no tenemos en cuenta. 
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Con los muchos beneficios que los FM aportan a sus comunidades de acogida, 

no es de extrañar que en la actualidad haya más de 8.366 en los USA y, en concreto, los 

Estados con más FM son: California (759), New York (642) e Illinois (336). Este 

número sigue creciendo cada año, a medida que más comunidades descubren el valor de 

los FM en cualquiera de los aspectos que hemos enunciado anteriormente para el 

desarrollo económico de cada uno de los implicados, sea individualmente -agricultores, 

ganaderos, pescadores y artesanos- o en forma colectiva, la comunidad.  
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